EL  CARDENAL  CISNEROS. 

Drama  en  cinco  actos  y  en  verso ,  original  ele  D.  Alfonso  G  arcía  Tejero,  presentado 

en  el  teatro  clel  Drama  el  año  de  18  W. 


PERSONAGES. 


El  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros,  Regente  de 
Castilla. 

Adriano  de  Utrech,  o- 
bispo. 

El  Almirante  de  Cas¬ 
tilla. 

Ei  Duquedel  Infantado. 

Conde  de  Benavente. 

Don  Rodrigo,  Barón  de 


Fontebella. 

Paulina. 

Marcelo,  page  delBaron. 
D.  Juan  Villena,  capi¬ 
tán. 

Un  Caballero  Aragonés. 
Beltran,  criado  de  Vi- 
llena. 

Un  Page  del  Cardenal. 
Criados,  Pages. 


El  acto  primero  y  segando  en  Madrid:  el  ter¬ 
cero  en  la  fortaleza  del  Barón:  cuarto  y  quinto, 
en  Roa;  1517. 

ACTO  PRIMERO. 


Decoración  corta  que  representa  una  galería  del  pala¬ 
cio  de  don  Rodrigo. 

CUADRO  PRIMERO. 

PAULINA. 

ESCENA  PRIMERA. 

Beltran,  poco  después  Marcelo. 

íel. (¿Desde  que  entré  en  el  palacio 
tengo  un  miedo...  ¡Dios  me  valga! 
si  me  toman  por  espía, 
por  ladrón  ó  por  fantasma... 
de  seguro  don  Rodrigo 
ceba  en  mi  toda  su  saña. 

En  verdad  que  mi  venida 
es  una  acción  temeraria. 

Muy  pesaroso  me  tiene... 


inquieto  estoy...  ¡cuánto  larda! 

Es  un  hombre  interesado, 
y  abrigo  cierta  esperanza 
de  conseguir  por  el  oro 
que  me  venda  hasta  su  alma. 

Allí  viene  el  buen  mancebo; 
poco  me  gusta  su  traza: 
el  page  de  Fontebella 
de  inquisidor  tiene  cara. 

Apenas  hoy  le  conozco, 

1  no  es  quien  era  allá  en  Ca7anda. 
¡Cuánto  se  mudan  los  hombres! 

Mar.  Quién  sois  vos?  {sale.) 

Bel.  *  Un  camarada. 

Mar.  Oh!  Beltran!.. 

Bel.  El  cielo  os  guarde. 

Mar.  Qué  traes  tú  por  esta  casa? 

Cómo  le  atreves?.. 

Bel.  Marcelo, 

habla  por  Dios  en  voz  baja, 
que  en  los  palacios  hay  siempre 
quien  espíe  las  palabras. 

Mar.  Tal  reserva  necesitas? 

Bel.  Es  muy  grave  mi  embajada. 

Mar.  Pues  dila  en  breves  razones, 
pronto,  prontito...  despacha, 
que  no  gusto  deparóla, 
y  menos  cuando  hago  falla. 

Bel.  Voto  al  diablo!  Qué  impaciencia! 
y  qué  genio!  Ten  cachaza. 

No  eras  asi  en  otro  tiempo 
allá,  en  Aragón...  ¡Caramba! 

Mar.  Qué  quieres?  Años  y  penas 
el  genio  del  hombre  cambian. 

Bel.  Somos  de  un  mismo  lugar, 
y  me  parece  que  basta 
para  inspirarte,  Marcelo, 
una  cabal  confianza... 

Mar.  Eso  es  corriente,  Beltran. 
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Bel.  No  me  interrumpas. 

Mar.  Acaba. 

Bel.  Sabiendo  que  mi  señor 
tiene  los  ojos  y  el  alma 
en  este  rico  palacio, 
do  vive  una  hermosa  dama 
consuelo  de  sus  amores, 
y  sol  de  sus  esperanzas... 

Mar.  Villena?  Ese  capitán, 

que  presume  en  su  arrogancia 
ser  el  Cid  Campeador  \ 

en  Castilla  y  toda  España?... 

No  te  molestes  ..  amigo... 
qué  locura..! 

Bel.  Oye  con  calma. 

Mar.  Le  conoces  bien? 

Bel.  |,A  fondo. 

Mar.  Y  es  bueno? 

Bel.  Como  una  malva. 

Mar.  Podrás  decirme  su  origen? 

Bel.  Nació  de  familia  honrada, 
si  no  me  engaño...  fue  en  Roa. 

.Mar.  Dices  que  Roa  es  su  patria? 
Pues  conozco  su  linage. 

(Qué  pensamiento  me  asalta!) 

Y  el  chico  es  soberbio  mozo... 

Bel.  Ha  estudiado  en  Salamanca: 
no  quiso  ser  labrador: 
vistió  el  manteo  y  solana, 
y  con  su  claro  talento 
ha  sido  el  rey  de  las  aulas. 

Mar.  Eso  si,  entre  los  soldados 
su  crédito... 

Bel.  Es  un  alhaja; 

lo  mismo  maneja  un  libro 
que  un  laúd...  Pues  y  las  armas? 

Mar.  Y  dicen  que  del  regenté 
es  muy  querido... 

Bel.  Y  alcanza 

cuanto  quiere,  y  se  le  antoja. 

Mar.  Del  arzobispo?...  Hay  es  nada. 

Bel.  Luego  juzga  si  Paulina 
tiene  mal  novio... 

Mar.  *f  La  causa 

de  no  ser  muy  del  agrado 
de  su  lio... 

Bel.  Nó  me  estraña. 

El  barón  de  Fontebella 
está  en  el  dia  que  rabia, 
porque  es  noble,  y  á  los  nobles 
se  les  ha  dado  en  la  llaga. 

Es  un  sabio  el  Cardenal; 
y  mira  por  nuestra  patria, 
contra  nobles  y  estrangeros 
que  impíos  la  despedazan. 

Mar.  Beltran,  eres  el  demonio; 
tu  lengua... 

Bel.  La  verdad  can’ta. 

Dime,  sino,  los  flamencos 
que  de  males  no  nos  causan? 
¡Qué  ambición  tan  desmedida!.. 
¡Cuánto  enredo  y  cuanta  zambra! 
¡Quéafan  por  introducirse 
en  camisa  dé  once  varas! 
Quieren  que  sea  Bruselas 
nuestra  corte  soberana..;1 
En  Bruselas  se  conspira, 
en  Bruselas...  ¡vaya!  ¡vaya! 

Mar.  Luego  tú  eres  del  partido? 


Bel.  Yo?  Del  partido  de  España. 

Mar.  Silencio!.,  y  vamos  al  caso. 

Bel.  Villéna  de  (i  esperaba 
que  le  hicieses  el  favor 
de  presentar  estacarla  (saca  un  papel.) 
á  Paulina. 

Mar.  <  ~  Por  san  Jorge! 

que  es  misión  bien  arriesgada!.. 

Si  lo  sabe  don  Rodrigo, 
cortar  mi  cabeza  manda; 
que  es  déspota,  si  los  hay, 
y  un  feudal  de  horrible  entraña. 

(¡íellran  suena  un  bolsillo.) 

Mas,  en  fin,  yo  por  servirle... 

Bel.  (Parece  que  ya  se  ablanda... 
no  hay  cosa  de  mas  electo 
que  el  sonido  déla  plata.) 

Quieres  hacerlo,  si  ó  no? 

Mar.  Está  corriente. 

Bel.  Pues  valga 

esta  pequeña  espresion... 

Mar.  Mi  favor  no  admite  paga,  ( resistiéndose ) 
seria  hacerme  una  ofensa 
el  suponer... 

Bel.  No  te  agravia. 

Bien  se  vé  que  tu  persona 
es  persona...  (interesada.) 

Mar.  Si  le  admito,  no  imagines  (recibe  el  bolsillo .) 
que  la  codicia  me  alhaga; 
pues  no  acostumbro... 

Bel.  (Qué  tal? 

No  le  gusta,  y  se  lo  guarda!) 

Mar.  Puedes  marchar,  y  á  Villena 
di  que  fie  en  mi  palabra. 

A  Dios. 

Bel.  Seguro  me  voy 

de  tu  promesa. 

Mar.  ( marchándose .)  Es  sagrada. 

(No  es  el  oro  quien  me  ciega,., 
es  tan  solo  la  venganza... 

Favorezco  sus  afilores 
y  salga  por  donde  salga.)  (vase.) 

ESCENA  II. 

Beltran. 

Bel.  Pardiez!  que  el  page  Marcelo 
tiene  misteriosa  traza! 

Dios  quiera  que  en  el  negocio 
no  tengamos  duelo  y  lágrimas... 

No  es  el  tiempo,  á  la  verdad, 
á  propósito  de  chanzas,  (vase.) 

UNA  PEQUEÑA  SALA  magníficamente  alhajada; 
puerta  grande  en  el  foro:  dos  pequeñas  á  cada  lado:  en  el 
centro  un  velador  con  dos  hermosos  floreros.  Paulina  se 
hallará  sentada  junto  al  velador,  y  con  una  rosa  en  la 
mano. 

ESCENA  111. 

Paulina. 

Sin  duda  permite  Dios 
mi  constante  padecer... 
suerte,  que  tuve  al  nacer 
y  de  mi  vida  va  en  pos. 

En  vano  es  que  yo  le  quiera 
con  ardoroso  desvelo... 
entre  los  dos  puso  el  cielo 
una  invencible  barrera, 

Y  todo,  por  qué?  Dios  mió! 

Porque  al  mirarle  en  su  cuna, 


el  genio  de  la  fortuna 
le  contempló  con  desvio 
Al  verle  yo  le  adoré... 
mas  no  supo  el  corazón 
cual  era  su  condición 
y  eterno  amor  le  juré»? 

Ay!  triste!.,  nuestros  amores 
serán  ilusiones  bellas, 
convertidas  en  querellas 
y  en  un  mar  de  sinsabores. 

Nuestro  amor  es  un  jardín, 
cuya  ilusión  deliciosa, 
es  esta  cándida  rosa 

que  al  nacer  tuvo  su  fin.  » 

(se  coloca  la  flor  en  el  pecho. ) 

ESCENA  IV. 

Pacuna,  Marcelo,  desde  la  puerta  de  la  izquierda . 

Mar. (Me  declaro  contra  él... 

mi  vida  al  sepulcro  avanza... 
ya  es  hora  de  la  venganza... 
de  una  venganza  cruel!) 

Fau.  (Me  horroriza  el  ceño  adusto 

( levantándose  con  desagrado.) 
de  este  hombre.)  ¿Qué  hay,  Marcelo? 

Mar.  Perdonad,  ángel  del  cielo; 
siento  causaros  disgusto. 

I'au.  (Me  sorprende  su  ternura.) 

Gracias  por  vuestro  favor. 

Mar.  Mereceis  otro  mayor, 
que  sois  bella  criatura. 

Hasta  hoy  nunca  he  querido, 
y  á  la  verdad  fui  un  necio, 
manifestar  lo  que  aprecio 
vuestro  carácter  sufrido... 

Mas  al  ver  lo  que  sufrís, 
es  justo  que  me  interese 
por  vos...  haciendo  que  cese 
el  rigor  que  maldecís. 

Estáis  en  esta  morada 
sin  protección  ni  alvedrio: 
un  tirano  es  vuestro  tio, 
que  os  mantiene  esclavizada. 

El  vuestros  pasos  vigila 
con  mirada  aterradora, 
y  en  este  albergue,  señora, 
no  podéis  vivir  tranquila. 

Pac.  Marcelo!! 

Mar.  Debe  estrañaros 

mi  lenguage...  perdonad: 
de  esa  horrible  crueldad 
mi  único  objeto  es  salvaros. 

Lloráis?  Yo  también  lloré... 
y  á  mi  pesar  sufro  y  callo, 
y  cual  cobarde  vasallo 
de  mi  señor  beso  el  pié. 

Para  ahorraros  sentimiento 
no  saldrá  del  corazón 
la  infausta  revelación, 
que  es  de  mi  vida  el  tormento. 

Yo  también...  pero  la  lengua 

se  resiste  á  publicar 

hechos  que  pueden  manchar 

mi  rostro  con  torpe  mengua,  f  repentinamente.) 

Señora,  os  traigo  un  consuelo; 

recibid  este  papel, 

y  nadie  mejor  que  él 

os  dirá  quien  es  Marcelo. 
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Pau.  Es  posible!..  ¿Tú  le  has  visto? 

( leyendo  la  carta.) 

Mar.  Entregómela  un  criado. 

Pau.  Tiemblo  al  pensar... 

Mar.  No  hay  cuidado, 

todo  lo  tengo  previsto. 

Si  hacéis  de  mi  confianza, 
respondo  que  estáis  segura... 

Pau.  Ay!  Marcelo!.,  que  es  locura 
esponerte  ásu  venganza. 

Mar.  Qué  decís?  Yo  no  consiento 
se  prolongue  tanta  pena, 
os  casareis  con  Villena, 
ó  perderé... 

Pau.  Vano  intento! 

Imposible!  Es  imposible! 

Mi  tio  al  estado  llano, 
á  quien  él  llama  villano, 
tiene  un odioinestinguible. 

Mar.  ¿Qué  es  en  suma  la  nobleza? 

Falsa  luz  deslumbradora: 
hay  tantos  nobles,  señora, 
sin  corazón  ni  cabeza... 

Hay  tantos...  cielo  divino! 
sin  talento  ni  valor, 
que  debieron  al  favor 
su  dorado  pergamino! 

Si  os  refiriese  la  historia 
del  señorde  este  palacio... 
otro  dia  mas  despacio 
os  leeré  su  ejecutoria. 

En  fin,  Villena  merece 

vuestro  cariño:  yo  juro 

que  su  honor  es  limpioy  puro 

que  es  lo  que  al  hombre  ennoblece. 

Pau.  Y  qué  contestó  á  su  cita? 

Yo  me  temo... 

Mar.  En  el  jardín, 

cuando  concluya  el  festín, 
podréis  verle,  señorita. 

Yo  estaré  de  vigilante, 
y  entre  perfúmes  de  rosa 
escuchareis  cariñosa 
los  votos  de  vuestro  amante. 

Con  los  vapores  del  vino 

dormirá  el  señor  barón 

en  rico  y  muelle  colchón 

el  sueño  mas  peregrino  [ruido  enla  antesala.) 

Pau.  Aqui  viene  ..  huye  por  Dios. 

Mar.  No  temáis,  que  vivo  alerta. 

Pau.  Nuestra  desgracia  es  bien  cierta 
si  hablando  nos  vé  á  los  dos. 

Mar.  Paulina,  sed  muy  prudente... 

Silencio!  reserva  mucha! 
si  he  de  vencer  en  la  lucha 
á  esa  maldita  serpiente.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Paulina,  después  don  Rodrigo. 

Pau.  Un  bálsamo  celestial 
dió  Marcelo  á  mi  dolor... 
mas  mi  amor,  mi  ardiente  amor 
sigue  un  camino  fatal. 

Es  pobre,  y  triste  consuelo, 
una  ilusión  hechicera 
por  la  mente  pasagora 
cual  relámpago  en  el  cielo. 

(Se  abre  la  puerta  del  foro,  y  aparece  don  Rodrigo  en 
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un  salón  de  columnas,  en  el  cual  hay  algunos  criados  á 
quien  dá  sus  órdenes  con  imperio.) 

Hod.  Que  eslen  pronto  los  caballos. 

Despachad  con  ligereza 
al  punto. 

Pau.  (Con  qué  dureza 

trata  á  los  pobres  vasallos!) 

Hod.  Has  paseado,  sobrina?  (sale  con  espuelas  de  oro ) 
Pac.  Ahora  subo  del  jardín. 

Hod.  Qué  perfume  da  el  jazmín! 

Oh!  qué  rosa  tan  divina! 

Pac.  Gustáis? 

Hod.  No  admito  el  favor: 

privarte  de  ella  no  quiero: 
goza  su  aroma  hechicero 
emblema  de  tu  candor. 

De  verte  asi  me  da  holgura: 
no  estaba  en  tu  rostro  bien 
el  frió  y  triste  desden 
que  ofendía  tu  hermosura. 

Solo  exijo...  mas  ahora 
(á  declarar  no  me  atrevo) 
darte  esplicacion  no  debo 
de  una  idea  seductora. 

Voy  á  partir:  don  Ferran 
llega  esta  noche  de  Flandes, 
y  á  casa  todos  los  grandes 
á  recibirle  vendrán. 

Nuevas  trae  del  joven  rey: 
anuncios  muy  placenteros, 
de  que  el  regente  Cisneros 
caerá  porque  holló  la  ley. 

Con  fuerza  dictatoria l 
un  fraile...  quién  lodiria! 
hundir  pretende  en  el  dia 
el  señorío  feudal! 

Los  ilustres  privilegios 
de  la  nobleza  ha  estinguido, 
y  arrogante  ha  escarnecido 
hasta  ios  mandatos  régios. 

A  don  Ferian  se  le  espera, 
y  á  darle  la  bien  venida 
de  nobles  una  partida 
marchamos  á  la  ligera, 

Todo  lo  sabrás,  y  en  fin 
viéndome  de  gozo  henchido, 
á  los  grandes  he  ofrecido 
tener  en  casa  un  festín . 

Las  bellezas  de  la  corle 
asistirán,  y  yo  espero 
te  presentes  con  esmero, 
elegancia  y  fino  porte. 

Quizá  no  se  pase  un  dia 
sin  disponer  de  tu  mano... 
entiendes? 

Pau.  Dios  soberano!.. 

aun  mas  penas  ..?  suerte  impía. 

Kod.  Lloras?  La  suerte  desdeñas?  (furioso.) 

Asi  desaíras  favores? 

Comprendo:  en  viles  amores 
seguir,  Paulina,  te  empeñas. 

Mas  teme  que  mis  enojos 
sabrán  premiar  tu  locura, 
hundiéndote  en  la  clausura 
entre  rejas  y  cerrojos. 

Y  á  ese  plebeyo  Villena 
mi  furor  perseguirá, 
y  un  dia  amanecerá 
ahorcado  sobre  una  almena. 


Pau.  Amado  tio... 

Hod.  Callad. 

No  sufro  yo  el  desacato 
de  un  pechero,  que  insensato 
ultraja  mi  dignidad, 

Olvida  ya  esa  pasión, 
ahora  puedes  elegir 
un  dichoso  porvenir 
ó  una  eterna  reclusión. 

Haz  juicio  que  soy  el  rey 
y  que  tú  eres  mi  vasalla: 

Paulina,  obedece  y  calla: 

mi  mandato  es  una  ley.  ( vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Paulina. 

Te  engañas,  hombre  fatal:  ( con  dignidad.) 
la  amenaza  y  la  opresión 
no  arrancan  del  corazón 
un  amor  puro  y  leal. 

Ponme  la  férrea  cadena: 
llévame  al  claustro  sombrío: 
el  amor  del  pecho  mió 
siempre  será  de  Villena. 

CUADRO  segundo. 

ESCENA  VII. 

El  CardenalCisnkros. 

(Sala  decentemente  amueblada:  un  balcón  en  el  foro; 
dos  puertas,  una  á  la  derecha  que  da  4  lo  esterior,  y  la 
de  la  izquierda  que  es  la  enírada  de  un  gabinete:  junto 
á  esta  puerta  hay  el  retrato  del  rey,  debajo  del  cual  habrá 
una  mesa  con  tapete  encarnado,  las  armasdel  Cardenal, 
recado  de  escribir  y  varios  papeles.  El  Cardenal  sale  del 
gabinete  y  se  sienta  en  el  sillón.; 

Cis.  Dichoso  aquel,  quede  la  regia  pempa 
en  asilo  de  paz  vive  apartado; 
aunque  su  lama  la  sonora  trompa 
no  estiende  por  el  mundo  alucinado! 

¡Feliz  el  hombre  que  en  su  honesta  vida 
pasa  las  horas,  y  las  horas  cuenta 
sin  mirar  de  su  gloria  envanecida 
el  falso  brillo  que  en  su  sien  ostenta. 

Oh!  dias  de  ventura  solitaria. 

Cuando  en  la  celda  con  humilde  tono 

dirigía  tranquilo  mi  plegaria 

del  rey  del  cielo  hácia  el  augusto  trono! 

Oh!  soledad  feliz  y  misteriosa! 
cuando  al  estudio  la  atención  se  inclina 
y  el  alma  arrebatada  y  silenciosa 
goza  de  una  quietud  pura  y  divina! 

¿Qué  advierto  del  poder  sobre  la  cumbre? 

En  unos  vanidad,  sed  de  riqueza 
y  la  pobre  afligida  muchedumbre, 
odio  á  la  esclavitud,  rabia  y  fiereza. 

Observo  de  los  nobles  la  arrogancia 
con  sangrientas  señales  de  su  encono, 
el  poder  anhelando  y  la  abundancia 
con  mengua  de  los  pueblos  y  del  trono. 

Solo  faltaba  á  la  terrible  hoguera 
en  que  Castilla  por  su  mal  se  abrasa, 
esta  turba  cruel,  turba  estrangera, 
cuya  vil  ambición  no  tiene  lasa.  ( pensativo .) 

Pace,  (sale.)  Señor... 

Cis.  Qué  ocurre,  Fernando? 
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Page.  El  consejo  con  urgencia 
os  envía  estos  papeles 
á  firmar. 

Cis.  Traelos  y  espera. 

(El  Cardenal  toma  la  pluma  para  Urinarios  y  de  repen¬ 
te  la  deja,  levantándose  con  disguslo4 
Dique  esta  noche  en  consejo 
les  haré  de  ellos  entrega.  ( vase  el  criado .) 
Habíase  visto  un  insulto 
mas  completo?  Qué  insolencia! 

Para  que  estampe  mi  firma 
el  último  sitio  dejan. 

En  vano  los  estrangeros 

en  zaherirme  se  empeñan: 

desde  ahora  firmaré  solo  ( rompe  lo s  papeles.) 

cuantos  despachos  se  estiendan; 

que  en  Castilla  por  el  rey 

mi  autoridad  es  suprema. 

Dispondré  que  escriban  otros 

Ínterin  viene  Villena.  {vase para  el  gabinete.) 

ESCENA  VIII. 

Villena,  después  el  diputado  de  Aragón. 

Vil.  Ea  he  de  ver  á  todo  trance 
quiera  ó  no  quiera  el  Barón: 
yo  buscaré  la  ocasión 
aunque  después  haya  un  lance. 

Paulina  es  en  lontananza 
un  iris  fúlgido,  hermoso, 
ángel  de  paz  amoroso 
que  sonríe  mi  esperanza. 

El  genio  de  don  Rodrigo 
su  poder  y  su  fortuna 
no  me  causan  pena  alguna 
si  de  ella  el  amor  consigo. 

( sale  el  diputado  aragonés.) 

Ara.  Buenas  lardes,  capitán,  {dándole  la  mano.) 

Vil.  Esperábaos  impaciente. 

Ara.  ¿Y  podré  ver  al  regente? 

Vil.  Satisfaréis  vuestro  afan. 

Ara.  Mucho  siento  que  Cisneros 
forme  tan  mala  opinión 
de  mi  país. 

Vil.  No,  Aragón 

estima  en  mucho  sus  fueros. 

Ara.  Obra  cual  debe  en  el  dia. 

Vil.  Buede  ser... 

¡Ara.  Los  castellanos 

hoy  lo  sienten... 

Vil.  Como  hermanos 

vivir  todos  con  vendida. 

Lo  que  exige  el  Cardenal 
es  que  el  rey  Carlos  primero 
seaalli,  salvando  el  fuero 
reconocido  por  tal. 

Ara.  No  lo  alcanza  la  regencia. 

Yo  traigo  la  negativa, 
y  sentiré  me  reciba 
con  disgusto  su  eminencia. 

Aragón  tiene  razones, 
y  fundado  en  su  derecho 
de  don  Carlos  á  despecho 
no  abatirá  sus  blasones. 

Aun  sigue  el  rey  en  Bruselas 
y  fiado  en  su  corona, 
á  la  nación  abandona 
distraído  en  bagatelas. 

Entre  tanto  que  allá  en  Flandes 
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nos  vé  con  indiferencia 
confiado  en  la  regencia 
contra  quien  Lechan  los  grandes, 
que  no  espere  sumisión, 
pues  mieulras  siga  él  ausente, 
se  sostendrá  independiente 
la  corona  de  Aragón. 

Vil.  Convenced  al  Gran  justicia, 
la  unión  nos  puede  salvar, 
y  será  fácil  triunfar 
de  la  estrangera  codicia. 

El  regente  con  desvelo 
y  profundo  amor  al  rey, 
en  defensa  de  la  ley 
muestra  patriótico  celo.  . 

Es  v  erdad  que  á  la  corona 
reviste  de  preeminencias, 
mas  en  estas  diligencias 
á  la  nación  no  abandona. 

Cuando  á  los  nobles  abate 
al  pueblo  ensalza... 

^RA-  Es  corriente 

Vil.  Gracias  si  nos  dá  el  regente 
de  libertad  un  quilate. 

Algo  es  algo,  don  Ramiro... 
tengo  fé  en  el  Cardenal 
hombre  probo...  hombre  leal. 

Ara.  Sus  altas  prendas  admiro... 

Vil.  El  los  públicos  tesoros 
economiza  y  aumenta, 
y  con  firme  afan  sustenta 
la  lucha  contra  los  moros. 

Aborrece  el  fausto  brillo: 
su  vivir  es  pobre,  austéro: 

¡que  raro  es  un  consegero 
integro,  sabio  y  sencillo! 

No  mira  por  su  persona. 

¡Oh  si  los  ministros  reales 
fueran  todos  tan  leales 
al  pueblo  y  á  la  corona!! 

Cisneros  es  como  el  sol: 
en  pureza  acrisolado: 
por  el  rey  apasionado... 
mas  es  un  buen  español. 

Ara.  A  pesar  de  su  virtud 
Aragón  no  se  somete. 

Vil.  Qye  la  paz  se  compromete 
claro  está  como  la  luz. 

Y  si  al  fin  se  perlurbára, 
á  quién  la  culpa  le  queda? 

Ara.  Al  Rey...  que  ni  en  la  moneda 
aun  le  hemos  visto  la  cara. 

Culpable  don  Carlos  es... 
y  si  no  toma  otro  giro  .. 

Vil.  Que  firmeza,  don  Ramiro,  {sonriéndosc.) 
Al  fin  sois... 

Ara.  Aragonés. 

Vil.  Aqui  se  acerca  el  regente: 
advierto  que  su  genial... 

Ara.  Villena  el  mió  es  leal 

muy  franco  é  independiente. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Cisneros,  á  quien  saludan  respetuosamente 

Vil.  Teneis  en  vuestra  presencia 
á  don  Ramiro  Garcés, 

Diputado  Aragonés... 

Ara.  Señor,  si  me  dais  licencia... 
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Gs.  Muy  bien  venido  en  verdad,  (se  sienta.) 
que  os  esperaba  este  dia. 

Aua.  El  gran  justicia  me  envía 
con  estos  pliegos. 

Gs.  Sentad,  (recibiéndolos.) 

(se  sientan:  el  Cardenal  examina  los  papeles  signi¬ 
ficando  un  profundo  enojo. ) 

Ara.  Parece  que  pone  ceño,  (á  Villena.) 

Vjl.  Le  enfada  la  resistencia  (á  don  Ramiro.) 
de  Aragón. 

Ara.  Su  independencia 

importa  mucho. 

Cis.  ¡Que  empeño! 

No  adivino  ciertamente 
que  intención  lleva  el  justicia, 
en  eludir  con  malicia 
una  real  orden  vigente. 

En  este  oficio  altanero 
viene  á  decir:  «Aragón 
no  hará  la  proclamación 
del  rey  don  Carlos  primero.» 

Decid  á  su  señoría, 
que  me  ocasiona  un  pesar 
ver  que  trata  de  alargar 
este  estado  de  anarquía. 

Su  apoyo  es  interesante 
en  el  crítico  momento 
de  inquietud  y  descontento, 
por  do  quier  amenazante. 

Yo  haré  al  monarca  presente 
su  reprensible  porfía, 
y  el  rey  premiará  en  su  dia 
proceder  tan  imprudente. 

Retirad,  (se  levanta  don  Ramiro  y  Villena.) 

Ara.  Como  enviado 

permítame  su  eminencia 
decir  con  independencia 
de  mi  pais  el  estado. 

No  bastan  las  nobles  prendas 
virtud  ni  sabiduría 
del  regente;  la  anarquía 
pro'muebe  horribles  contiendas. 

Eos  estrangeros  de  un  lado 
sin  reserva  ni  pudor, 
vendiendo  al  mejor  postor 
los  destinos  del  estado. 

En  Bruselas  se  conspira 
contra  el  oro  de  la  España, 
y  el  que  es  de  española  entraña 
sufre  dolor  y  arde  en  ira. 

Cunde  horrible  descontento, 
y  si  la  mina  rebienla, 

Ja  lid  ha  de  ser  violenta, 
y  el  desenlace  sangriento. 

Los  nobles  también  celosos 
por  conservar  su  valia, 
amenazan  en  el  dia 
como  rebeldes  furiosos. 

¿Y  en  tal  estado,  Aragón 
ha  de  humillar  la  cer'iz? 

No  es  por  cierto  tan  feliz 
la  presente  situación. 

Corlad,  cortad  por  lo  sano, 
y  á  estrangeros  y  barones 
lejos  de  aquí...  á  mogicones!.. 
y  al  pueblo  darle  la  mano; 
si  el  rey  hubiera  venido... 

Gs.  Hablar  del  rey  no  consiento... 

Ara.  Profundo  es  mi  acatamiento... 


Cis.  Concluid. 

Ara.  He  concluido. 

(d  Villena.)  La  verdad  no  es  agradable... 

(Haciendo  una  respetuosa  inclinación.  Le  acompaña  Vi 

llena  hasta  la  puerta;  el  Cardenal  queda  leyendo  los  pa 

peles. )  i,M ,,  , | 

Vil.  Por  desgracia  se  condena. 

Ara.  Cuándo  saldremos,  Villena, 

de  este  estado  miserable!!  (tase.) 

ESCENA  X. 

Cisnkros,  Villena. 

Cis.  ¿Que  os  parece  el  diputado? 

(el  Cardenal  entra  en  el  gabinete.) 

Vil.  Señor,  la  pura  franqueza 
le  distingue,  y  con  nobleza 
la  verdad  ha  pronunciado. 

Si  muchos  procuradores 
fuesen  como  el  de  Aragón... 
por  desgracia  no  lo  son... 
hay  tantos  aduladores!!! 

(sale  el  Cardenal  con  un  pliego  cerrado.) 

Cis.  Solos  estamos:  sentad, 
los  nobles  deben  venir 
y  es  preciso  combatir 
su  loca  temeridad. 

Promueven  conjuraciones, 

alarman  á  las  ciudades 

mas  yo  á  tantas  liviandades 

opondré  serias  razones,  (le  da  el  pliego.) 

Toma  esta  urden:  cuida 

del  cumplimiento,  y  presteza, 

me  responde  tu  cabeza... 

la  salud  vá  del  estado. 

¿Están  los  destacamentos? 

Vil.  I. legaron  y  están  ocultos. 

Cis.  Los  opondré  á  los  insultos 
de  los  nobles  turbulentos. 

,  Ven  el  fin  de  su  ambición, 
y  cubiertos  de  mancilla, 
osan  alzar  en  Castilla 
de  guerra  el  negro  pendón. 

Vil.  Me  honráis  tanto,  que  mil  veces 
os  espuse  con  llaneza, 
los  vicios  de  la  nobleza, 
sus  perfidias  y  dobleces. 

Quizás  lo  juzguéis  descaro; 
pero  con  pura -intención: 
perdonad  si  en  la  ocasión 
os  hablo  claro,  muy  claro. 

Ha  tiempo  que  el  pueblo  llora 
hundido  en  la  servidumbre, 
y  ya  es  razón  que  le  alumbre 
la  luz  de  una  libre  aurora. 

Solo  pensáis  en  el  rey... 

Cis.  Doy  ai  rey  lo  que  merece. 

Vil.  El  pueblo  al  rey  obedece. 

Gs.  Ciega  obediencia  es  su  ley. 

Va.  Disimulad  mi  franqueza 
si  digo  que  la  nación 
sufrir  no  debe  opresión 
del  rey  ni  de  la  nobleza, 

Cis.  (Altivo  es,  pero  leal 

y  de  un  carácter  bizarro.) 

Vil.  El  pueblo  está  uncido  al  carro 
del  despotismo  feudal. 

Si  al  noble  quitáis  el  fuero 
cediendo  al  monarca  todo, 


resultará  de  este  modo 
un  despotismo  el  mas  fiero. 

Y  fiereza  por  fiereza, 
opresión  por  opresión, 
igual  es  en  conclusión 
la  del  rey  ó  la  nobleza. 

Gis.  Villena,  desde  muy  niño 
os  conocí  y  aprecié, 
y  á  capitán  os  alzé 
por  justicia  y  por  cariño. 

Mas  no  sufro,  ni  es  posible, 
vuestro  imprudente  consejo: 
en  servir  al  rey  no  cejo; 
sabéis  que  soy  inflexible. 

Por  esta  vez  lo  permito: 
aunque  asi  falto  á  la  ley, 
mas  en  ofensa  del  rey 
morirá  quien  alze  el  grito, 
Mientras  yo  mande  en  Castilla 
y  esté  el  soberano  ausente, 
todos  tendrán  igualmente 
una  ley  y  una  cuchilla. 

No  habrá  nobles  ni  pecheros: 
justicia,  justicia  seca: 
el  que  la  ultraje,  aquel  peca: 
esta  es  la  ley  de  Cisneros. 

Id  al  punto  y  preparad 
lo  que  ese  oficio  os  ordena, 
vos  rae  respondéis,  Villena, 
del  sosiego... 

Vil.  Descuidad,  frase.) 

ESCENA  XI. 

Cisneros,  Adriano. 

Aduia.  Permitid,  ilustre  amigo, 
distraiga  Vuestra  atención. 

i  Gis.  Dulce  es  mi  satisfacción 
si  el  saludaros  consigo. 

Aduia  Graves  negocios  rodean 
al  estado,  y  os  confieso 
(|ue  es  insufrible  su  peso 
y  que  mis  hombros  flaquean... 

A  consultaros  venia 
acerca  de  ese  arrebato, 
de  ese  bélico  aparato 
que  es  tán  patente  en  el  dia. 
Bien  sabéis  que  la  nobleza 
tal  vez  por  resentimiento... 

Zis.  Conozco  su  torpe  intento 
y,  ay!  si  osa  alzar  la  cabeza!! 

Aduia’.  Contemplad,  que  si  el  rigor 
lleváis  al  último  estremo, 
podrá  ocurrir... 

,’is.  Nada  temo. 

Iduia.  Admiro  vuestro  valor. 

hs.  La  ley  sola  me  autoriza 
para  obrar,  y  en  este  caso 
no  hay  que  temer  un  fracaso: 
mi  deber  me  tranquiliza. 

Adria.  Pues  yo  temo,  Cardenal, 
que  los  nobles  resentidos 
constituyan  reunidos 
un  poder  muy  colosal. 

Y  si  los  pueblos  sublevan 
do  quier  cundirá  el  estrago. 

,is.  Yo  á  los  nobles  daré  el  pago 
como  á  alzarse  ellos  se  atrevan. 
.dría.  Respeto  vuestra  opinión: 
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mas  la  mia  es  que  indulgente, 
puesto  que  el  rey  está  ausente, 
uséis  de  contemplación. 

Asi  cuando  venga  á  España 
hallará  el  justo  sosiego: 
de  otra  suerte,  horrible  fuego 
do  quier  cundirá  con  saña. 

El  pais  vive  intranquilo 
en  situación  alarmante, 
y  es  fácil  que  en  un  instante 
de  la  paz  se  rompa  el  hilo. 

No  estrañeis,  no,  que  asi  hable; 
mi  dignidad  de  regente 
me  da  derecho... 

Cis.  Es  corriente,  , . 

hacedme  á  mi  el  responsable. 

Adiua.  Para  el  rey  me  justifico 
y  también  mis  compañeros, 
que  al  fin  somos  estrangeros 
y  es  justo... 

Cis.  Nada  replico. 

Decis  que  el  pueblo  está  inquieto... 

Por  desgracia  ocurre  así : 
mas  yo  él  culpable  no  fui 
de  su  falta  de  respeto. 

Bien  escucháis  que  murmura 
de  la  estranjera  influencia. 

Ama.  Perdóneme  su  eminencia. 

Cis.  üs  digo  la  verdad  pura; 
el  pueblo  no  se  equivoca, 
y  á  los  de  Flandes  implica  ; 
esto  do  quier  se  critica 
y  corre  de  boca  en  boca. 

En  Bruselas  la  ambición 
hace  un  tráfico  insolente, 
y  España  jamás  consiente 
que  se  ultraje  su  blasón. 

Yo  también  al  rey  escribo, 
y  de  ese  influjo  malvado 
los  efectos  he  pintado 
con  un  color  el  mas  vivo. 

Adki.  Acabemos,  Cardenal: 
cumplido  está  mi  deber; 
si  vos  queréis  responder. 

Cis.  Yo  no  temo  el  fallo  real. 

Responderá  la  cabeza 
de  un  consejero,  que  honrado, 
á  su  rey  ha  consagrado 
sus  servicios  con  pureza. 

Mientras  ocupe  esta  silla, 
que  honor  me  da  y  sinsabores, 
no  he  de  admitir  mas  señores  , 
que  aqueste ,  rey  de  Castilla. 

(se  levanta  y  señala  el  retrate.) 

Nada  de  eslraña  influencia  : 
yo  represento  ahora  al  rey ; 
mi  fuerte  escudo  es  la  ley, 
y  en  paz  duerme  mi  conciencia. 

Un  page.  Señor,  os  piden  permiso 
varios  nobles. 

Cis.  Adelante. 

Adbi.  No  os  lo  dije? 

Cis.  En  un  instante 

saldremos  del  compromiso. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  el  Almirante  de  Castilla,  el  Puqie  del 
Infantado,  el  Conde  de  Benavente. 

(Después  de  los  dos  primeros  versos  se  sientan,  ocu- 
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pando  el  centro  el  Cardenal,  su  derecha  Adriana,  y 

izquierda  el  Almirante.) 

Gis.  Sentad,  muy  potentados  caballeros  •. 
vuestra  misión  decid,  que  complacido 
os  escucha  Giménez  de  Cisneros. 

Adhi.  ( JV1  e  gozo  en  verle  asi  comprometido.) 

Alm.  Sabed  que  la  nobleza  castellana 
ante  vos  con  poderes  nos  envía, 
y  tan  alta  misión  surge  y  emana 
del  triste  estado  en  que  se  ve  en  el  dia. 

Yo,  que  soy  almirante,  pido  y  ruego 
exhibáis  los  poderes,  con  los  cuales 
procedéis  contra  el  timbre  y  el  sosiego 
de  familias  ilustres  y  leales. 

ínf.  Como  duque  y  señor  del  Infantado 
con  igual  exijencia  me  dirijo, 
y  siendo  de  los  nobles  delegado 
vuestros  poderes  con  derecho  exijo. 

Iíen.  Conde  de  Benavente  soy,  y  caballero, 
y  orgulloso  de  encargo  lan  laudable, 
dichos  poderes  presentéis  espero. 

Cis.  Vuestra  misión  por  cierlo  es  respetable. 
Aunque  escusar  pudiera  el  contestaros, 
mi  respeto  hacia  vos,  y  m.is  deberes 
me  obligan  con  placer  á  presentaros 
legales,  si,  legítimos  poderes. 

{toma  de  la  mesa  unos  papeles,  que  entregará  al  Al¬ 
mirante :  este  á  los  otros  dos.) 

Este  es  el  testamento  de  Fernando 
por  el  cual  soy  regente  de  Castilla; 
y  á  nombre  del  monarca  rijo  y  mando, 
aunque  muy  á  disgusto,  sin  mancilla. 

El  rey  Don  Carlos  confirmó  el  decreto, 
que  examinar  podéis,  nobles  señores. 

Alm.  Ciertamente  son  dignos  de  respeto, 

que  al  fin  vienen  del  rey  vuestros  honores: 
permitid  que  tengamos  en  justicia 
á  vuestra  autoridad  nula  de  techo, 
y  nunca  atribuyáis  á  la  malicia 
lo  que  es  cuestión  legal  y  de  derecho. 

El  católico  rey  fue  delegado, 
y  jamás  su  poder  fue  trasmisible  : 
ese  poder  que  habéis  manifestado 
es  por  tanto  ilegal  é  inadmisible. 

Tampoco  en  contra  de  la  ley  y  el  uso 
el  rey  Don  Carlos  conferir  os  puede 
el  cargo  que  ejerceis  :  y  es  un  abuso, 
un  abuso  fatal  lo  que  hoy  sucede. 

La  reina  de  Castilla  es  Doña  Juana, 
única  autoridad  inviolable : 
aqui  no  está  su  firma. 

Cis.  ¡Cuestión  vana! 

mi  poder  es  legal  é  irrecusable. 

Ben.  Séalo  asi,  mas  con  injusta  saña 
oprimís  al  estado  poderoso 
de  los  nobles,  que  siempre  de  la  España 
fueron  un  timbre  y  galardón  glorioso. 
Organizando  estáis  una  milicia 
contraria  á  nuestros  fueros  en  mal  hora, 
sin  mirar  que  el  esta  ío  se  desquicia 
y  amenaza  una  guerra  destructora. 

Vos  arrancáis  con  indecible  encono 
títulos  en  verdad  muy  esplendentes, 
que  en  todas  las  edades  junto  al  trono 
brillaron  cual  estrellas  refulgentes. 

Inf.  Suspended,  Cardenal,  tened  el  vuelo 
de  aquesa  dictadura  desbordada, 
pues  de  esta  suerte  nuestro  patrio  celo 
pondrá  por  dique  su  invencible  espada. 


Achia.  Señores,  mi  destino  de  regente 
facultades  me  da  :  yo  las  empleo 
en  pedir  tolerancia  únicamente, 
que  la  pública  paz  es  mi  deseo. 

Cis  Me  habéis  de  permitir,  digno  asociado, 

[d  Ulrech .) 

deseche  vuestro  esplícito  consejo: 
si  yo  he  de  responder  ..  dejadme  aislado, 
tal  cual  á  los  de  Flandes  yo  Ies  dejo. 

Es  negocio  español,  y  ciertamente 
no  cumple  á  lus  flamencos  su  incumbencia: 
es  asunto  de  casa,  y  no  consiente 
de  estranjeros  la  ilícita  influencia. 

Respecto  á  vuestras  vivas  pretensiones, 

(a  los  nobles.) 

franco  prometo  ser,  cual  de  costumbre  : 
perdonad  si  os  amargan  mis  razones, 
y  os  llena  de  rubor  y  pesadumbre. 

Silencioso  escuché  vuestras  querellas, 
á  la  par  que  importunas,  arrogantes, 
vuestro  poder  alzando  á  las  estrellas, 
y  el  mió  deprimiendo  amenazantes. 

Hice  la  abolición  de  muchos  fueros 
que  disfrutaba  la  nobleza  oscura, 
por  que  si  en  vuestro  estado  hay  caballeros, 
confesadme  también  que  hay  gente  impura. 
Si  yo  pudiese  ver  la  ejecutoria 
de  nobles,  cuyo  orgullo  es  infinito, 
no  fuera  estraño  hallar,  en  vez  de  gloria, 
manchas  enrojecidas  del  delito. 

Algunos  hay  que  deben  su  fortuna, 
esa  pompa  feudal,  torpe,  insultante, 
no  á  la  suerte  feliz,  que  ya  en  la  cuna 
brilló  sobre  sus  sienes  deslumbrante. 

Su  origen  es  bastardo,  y  no  consiento 
que  en  mengua  de  la  ley,  su  altanería 
promueva  desleal,  cada  momento 
crímenes  desastrosos...  anarquía. 

Existen  ademas  otros  barones, 
que  de  monarcas  débiles  temidos, 
usurparon  sus  ricas  posesiones; 
bienes,  en  buena  ley  mal  adquiridos. 

Si  coto  á  este  desorden  no  aplicara 
la  clase  que  de  intrépida  blasona, 
en  feudo  con  orgullo  reclamara 
del  mismo  soberano  la  corona. 

Junto  á  las  galas  y  esplendente  brillo 
de  tanto  y  lan  soberbio  caballero, 
en  vez  de  ser  el  rey  vuestro  caudillo 
fuera  al  par  de  vosotros,  escudero. 

¿Pretende  la  nobleza  por  ventura 
sobre  el  rey  elevarse,  ó  qué  pretende? 
¡Desgraciado  pais  donde  fulgura 
brillo  oriental  que  la  miseria  ofende! 

La  nación  que  se  ve  por  sus  señores 
de  magestad  y  pompa  revestida, 
se  asemeja  á  la  tumba,  que  entre  flores 
en  campo  delicioso  está  escondida,  {pausa. ) 
Organizo,  es  verdad,  una  milicia 
no  contraria  á  la  ley  ni  á  vuestros  fueros, 
en  vano  se  la  llama  con  malicia 
turba  vil  y  soez  de  aventureros. 

Muy  pronto  tremolar  en  las  murallas 
vereis  los  estandartes  castellanos: 
quiero  romper  las  insultantes  vallas 
que  oponen  á  la  cruz  los  africanos. 

Alm.  Ejército  á  mi  fé  poco  temible, 

porque  en  cada  ciudad  hay  un  soldado. 

Gis.  Mucho  os  equivocáis,  y  es  muy  posible 
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que  os  llene  de  terror,  noble  esforzado. 

(el  Cardenal  se  dirije  al  balcón,  y  al  abrirle  se  oye 
una  música  marcial,  y  fuerte  rumor  del  pueblo.) 

Ben.  El  miedo  entre  los  nobles  es  mancilla, 
y  á  intimidarlos  tu  poder  no  alcanza. 

Cis.  Veremos  el  que  vence,  ó  quién  se  humilla. 
(abre  el  balcón,  los  nobles  quedan  aterrados.) 
Mirad  en  lo  que  cifro  mi  esperanza. 

Ved  aqui  mi  poder:  esta  es,  señores, 
la  fuerza  y  el  amparo  de  las  leyes: 
con  esta  be  de  enseñar  á  los  traidores 
el  último  derecho  de  los  reyes. 

(vase  á  la  puerta  del  gabinete.) 

Alm.  ¿Sufriremos  los  nobles  tal  afrenta?  (entre  sí.) 

Inf.  Corramos  á  las  armas  presurosos. 

Pueblo.  ¡Viva  el  regente!  (dentro.) 

Adbi.  La  fatal  tormenta 

se  anuncia  en  estos  gritos  sediciosos. 

(cesa  la  música.) 

Cis,  Observad  que  también  tengo  tesoros, 
fruto  de  integridad  y  economía; 
con  los  cuales  la  guerra  bago  á  los  moros 
en  bien  de  la  española  monarquía. 

Armad  vuestros  vasallos  al  momento: 
ven  á  la  lid,  nobleza  castellana : 

(suena  otra  vez  la  música.) 
estos  son  los  poderes  con  que  cuento 
contra  toda  facción  noble,  ó  villana. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ñCTO  SECUÜDO. 

■"-a? «  ‘ir-» - 


Don  Rodrigo. 

Paulina. 

Marcelo. 

Un  Alcalde. 
Alguaciles. 
.Soldados. 
i jllena. 


Noble  l.° 

Noble  2.° 

Beltran. 

Nobles. 

Damas. 

Criados. 


CUADRO  TERCERO. 


LOS  DOS  AMANTES. 


Decoración  de  jardín  :  el  foro  representa  el  palacio  de 
Don  Rodrigo,  en  cuyo  piso  bajo  se  celebra  el  banquete; 
viéndose  por  entre  ias  persianas  una  brillante  mesa,  y  á 
su  alrededor  algunos  nobles  y  señores;  á  la  izquierda  del 
actor  hay  un  bosque :  es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Rodrigo,  Nobles  l.°  y  2.° 

Rod.  Lo  dicho:  se  arma  la  gente  : 
yo  me  pongo  á  la  cabeza, 
y  entonces  verá  el  regente 
lo  que  puede  la  nobleza. 

(se  oye  grande  algazara,  y  los  sonidos  poco  fuertes  de 
una  armoniosa  orquesta.) 

Es  imposible  sufrir 
tan  cruel  humillación. 

Nob.  l.°  Con  liento  debemos  ir 
en  esta  conjuración. 

Cisneros  en  todas  partes 
tiene  espías-,  nada  ignora. 

Rod.  Se  vale  de  malas  arles 
su  autoridad  opresora. 

Yo  me  encargaré  de  todo 
y  veréis  cómo  triunfamos. 


Nob.  2.°  Nos  ata  codo  con  codo 
si  sabe  que  conspiramos. 

Rod.  No  temáis:  irá  Marcelo, 

un  page  de  los  mas  heles,  [cesa  la  música.) 
Nob.  1.‘  Si  lo  sabe  el  del  capelo 
nos  va  á  tratar  como  inheles. 

Rod.  Según  cuenta  el  Almirante 
esíubo  asaz  insolente : 
pues  bien,  alcemos  el  guante 
que  nos  arroja  el  regente. 

En  Burgos,  Valladolid, 
do  quiera  contra  Cisneros 
acudirán  á  la  lid 
valerosos  caballeros. 

Sonreidos  de  esperanza 
volvámonos  al  salón : 

¡venganza!  nobles,  venganza! 
el  sufrimiento  es  baldón,  (vase.) 

Nob.  l.°  Los  planes  de  Satanás... 

Nob.  2.°  Ciertamente  no  son  buenos. 

Nob.  1.°  Siempre  ocurre  que  habla  mas 
aquel  que  puede  hacer  menos. 

(siguen  á  Don  Rodrigo.) 

ESCENA  II. 

VlLLENA. 

Mucho  hablaron  en  secreto  .. 
al  enemigo  en  campaña 
golpe  y  sangre!  muerte  y  saña! 
y  en  paz  profundo  respeto. 

Yo  no  he  de  ser  delator... 
si  conspiran,  norabuena, 
donde  los  quiere  Y  illena 
es  en  el  campo  de  honor. 

Todo  lo  pude  escuchar, 
mas  era  acción  muy  villana  : 
tal  vez,  como  ellos,  mañana 
nos  podremos  encontrar, 
lie  cenado  los  oidos 
y  nada  quise  saber: 
el  honor  manda  tener 
compasión  á  los  vencidos. 

(suena  otra  vez  la  música  y  se  oyen  algunas  car~ 

cu  jadas.) 

Largo  es  por  cierto  el  festín.  ( mira  al  foro.) 
¡Cómo  rien  las  hermosas, 
escuchando  cariñosas 
requiebros  de  un  paladin! 

¿Si  estará  mi  virgen  pura 
olvidada  de  su  amante, 
quizás  de  un  noble  arrogante 
distraída  en  su  ternura? 

No  es  posible  tal  traición: 
antes  sencilla  y  honesta, 
triste  se  hallará  en  la  fiesta 
recordando  mi  pasión. 

(se  oyen  estrepitosas  carcajadas.) 

Gozad,  gozad  los  placeres, 
orgullosos  potentados, 
de  la  miseria  olvidados 
entre  el  vino  y  las  mujeres. 

Ebrios  de  plácida  holganza 
no  recuerdan  por  su  mal, 
que  otro  día  habrá  un  puñal, 
ó  la  punta  de  una  lanza. 

(cesa  la  música  y  se  cierran  las  persianas :  el  teatro 
queda  bastante  oscuro,) 

Un  hombre  por  allí  viene... 
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Será  Beltran:  por  si  acaso, 

demos  hácia  el  bosque  un  paso,  (se  oculta .) 

ESCENA  111. 

Bel.  ¡Con  qué  placer  se  entretiene! 

¿Se  habrá  subido  al  salón ' 

No  es  posible,  pues  Villena 

perdonaría  la  cena 

por  no  hablar  con  un  barón. 

Mi  nariz  es  de  podenco... 

¡Se  percibe  un  grato  olor!... 

Vaya  que  tienen  humor 
los  del  partido  flamenco! 

Cada  festín  un  tesoro: 
hacen  bien,  saben  gozar; 
como  no  lo  han  de  ganar 
derriten  sin  pena  el  oro. 

Paréceme  un  hombre  oculto 
lo  que  veo,  Dios  bendito!... 

¿Si  será  algún  baroncito 
que  quiera  tentarme  el  bulto? 

Vil.  Beltran!  Escucha,  Beltran. 

Tienes  miedo?  Qué  babieca! 

¿No  traes  espada?  Una  rueca 
te  daré. 

Bel.  Mi  capitán : 

no  estrañeis  que  diligente 
me  oculte,  porque  á  estas  horas 
andan  almas  pecadoras, 
y  reñir  no  es  muy  prudente. 

¿Acabasteis? 

Vil.  No  empecé. 

Bel.  ¿Luego  no  vino? 

Vil.  Vendrá; 

y  en  tanto,  vuélvete  allá. 

Bel.  Lo  siento  mucho. 

Vil.  Porqué 

Bel.  Un  triste  sueño  he  tenido 

no  hace  un  instante:  y  el  alma... 

Vil.  No  sé  por  qué  tengo  calma! 

Bel.  Del  cuerpo  se  me  ha  salido. 

Vil.  ¡Vete!  y  deja  esa  sandez. 

Bel.  Sin  sentido  estoy,  señor, 
y  moriré  de  temor 
si  el  sueño  me  da  otra  vez. 

Vil.  ¿Y  que  diga  eso  un  soldado? 

Mengua  y  deshonra  es  á  fé. 

Bel.  Con  hombres  siempre  luché, 
sin  temor  al  mas  pintado. 

Los  brujos  hay  que  temellos. 

Vil.  ¿Y  tu  soñaste  con  brujos? 

Bel.  Soñaba  que  dos  cartujos 
me  alzaban  de  los  cabellos. 

Dos  frailes,  si,  condenados... 
lo  recuerdo  con  asombro, 
me  dieron,  así.  en  el  hombro, 
y  ¡zas!  volé  á  los  tejados. 

Desde  allá  con  gran  pavor 
y  en  los  aires  suspendido, 
vi  el  purgatorio  encendido. 

¡Santa  Bárbara,  qué  horror! 

Al  subir  cerca  del  cielo 
diome  un  brujo  un  puntapié, 
y  al  purgatorio  rodé. 

( sale  Marcelo  y  le  da  una  palmadita  en  el  hombro.) 
ESCENA  IV. 

Dichos,  Marcelo. 

Mar.  Ese  brujo  era  Marcelo,  [asustado.) 


Bel.  Huye,  ¡demonio! 

Vil.  Beltran, 

tú  si  que  eres  pobre  diablo... 

Vete,  y  calla. 

Bel.  Por  San  Pablo! 

¿Erais  vos? 

Mar.  Risa  me  dan 

tus  escrúpulos  de  vieja. 

¿Quién  tal  idea  le  indujo? 

Bel.  (Si  no  es  este  page  un  brujo, 
que  me  corten  una  oreja.) 

Mar.  Yo  llegué  cuando  roncabas. 

Vil.  Buen  modo  de  estar  alerta. 

Bel.  Si  llegó  el  sueño  á  mi  puerta, 
qué  hube  de  hacer? 

Vil.  A  do  estabas? 

Vete  al  punto,  y  otra  vez 

recuerda  que  eres  soldado,  [vase  Beltran  ) 

ESCENA  V. 

Villena,  Marcelo, 

Vil.  (Aunque  así  tan  preocupado, 
le  quiero  por  su  honradez.) 

Y  bien,  Marcelo,  mi  amor 
podrá  bajar  al  jardín? 

Mar.  Después  que  acabó  el  festín 
marchóse  á  su  tocador. 

Vil.  Te  debo  á  ti  la  ventura 
de  hablarla? 

Mar.  Soy  un  amigo, 

y  en  contra  de  Don  Rodrigo 
liaré  yo  cualquier  diablura. 

Vil.  Tan  mal  le  quieres,  Marcelo? 

Mar.  Quiere  bien,  decid,  Villena, 
el  que  alado  á  una  cadena 
con  la  frente  da  en  el  suelo? 

Esclavo  soy,  y  ademas 
mi  eterno  rencor  se  funda, 
en  una  herida  profunda 
que  no  se  cierra  jamás. 

La  presencia  del  barón 
vierte  sangre,  que  retoña, 
y  cual  vívora  emponzoña 
y  muerde  mi  corazón. 

Es  un  secreto,  Don  Juan; 
vengarme  solo  es  mi  anhelo; 
ó  lo  consigue  Marcelo, 
ó  muere,  voto  á  Salan... 

¿Visteis  á  los  caballeros 
del  feslin? 

Vil.  Brillante  mesa! 

Mar.  Que  sepáis  mucho  interesa 

lo  que  hay  contra  el  buen  Cisneros. 

El  peligro  es  inminente: 
los  barones  han  jurado 
ver  muy  pronto  derrocado 
el  gobierno  del  regente. 

»Y  si  el  éxito  no  es  bueno, 

»osó  decir  Don  Rodrigo, 

••yo,  caballeros,  me  obligo 
>  á  echar  mano  del  veneno.» 

Mirad  que  angélica  entraña 
tiene  mi  amo  y  señor; 
si  yo  os  digese...  el  sudor 
mi  rugosa  frente  baña! 

No  es  tiempo  de  revelaros 
lo  cruel  que  es  Don  Rodrigo. 

Vil.  ¿Qué  tal?  Si  diera  conmigo, 
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Marcelo,  qué  baria? 

Mar.  Ahorcaros. 

¡Ay  de  li!  feudal  protervo! 
¡Tiembla,  orgulloso  feudal, 
si  cara  á  cara  el  puñal 
llega  á  mostrarte  tu  siervo! 
Venganza  cruel  le  guardo. 

Ay  de  ti!  noble  insultante, 
si  te  oprimen  un  instante 
las  garras  del  leopardo!... 

Tened  presente,  l)on  Juan, 
que  mientras  viva  el  barón, 
imposible  es  vuestra  unión, 
inútil  es  vuestro  afan. 

Vil.  ¿No  es  Paulina  independiente? 
¿No  es  libre  su  hermosa  mano? 

Qué  puede  hacer  el  tirano, 
cuando  ella  en  mi  amor  consiente? 
Guárdese  sus  posesiones 
y  títulos  de  nobleza: 
su  virtud  y  su  belleza 
solo  busco,  no  blasones. 

Si  á  tanto  el  barón  la  humilla 
de  aquese  mar  de  amargura, 
Marcelo,  mi  honor  te  jura 
sacarla  pronto  á  la  orilla. 

Mar.  Teneis  un  rival... 

Vil.  Quién  es? 

Mar.  Su  mismo  tio. 

Vil.  ¡Marcelo! 

Mar.  Por  desgracia. 

Vil.  ¡Vive  el  cielo! 

Mar.  Le  inspiró  cierto  interés. 

Sirvió  con  el  gran  Gonzalo 
en  Nápoles,  mas  sin  gloria. 

V il.  lis  hombre,  según  su  historia, 
peor  que  Carlos  el  Malo. 

Mar.  ¿Oido  habéis,  por  ventura, 
que  el  barón  tubo  una  esposa 
italiana? 

Vil.  Si,  y  hermosa. 

Mar.  Era  linda  criatura: 

su  vida  salvé  mil  veces; 
que  en  lugar  del  tierno  amor 
bebió  el  cáliz  del  dolor 
la  infeliz  hasta  las  heces. 

Hoy  Pon  Rodrigo  se  fija 
en  que  su  esposa  Juliana 
dejó  en  Venecia  otra  hermana, 
de  la  cual  Paulina  es  hija. 

Esto  supone  el  barón ; 
y  ciego  por  su  hermosura... 

Vil.  ¡Rayo  infernal!  ¡Qué  aventura! 

Mar.  Es  horrible. 

Vil.  Maldición! 

¿Y  Paulina,  de  quién  es?... 

Mar.  Su  origen  es  un  secreto. 

Vil.  Dilo...  que... 

Mar.  Fuera  indiscreto, 

y  en  callarlo  hay  interés. 

A  una  mujer  desgraciada, 
el  malvado  caballero, 
en  su  castillo  del  Duero 
dos  meses  tubo  encerrada. 

Noble,  rica  y  hechicera 
vió  la  muerte  de  su  esposo. 

Vil.  Eso  mas? 

Mar.  ¡Lance  horroroso! 

¡Ojalá  muerto  no  hubiera! 


Vil.  ¿Luego  asesinó  á  aquel  hombre? 

Mar.  ¡Silencio!  Entonces  María 
seis  años  lo  mas  tenia... 
su  opresor  mudóla  el  nombre. 

A I li  está,  ¡i tiendo  d  Paulina .) 

Vil.  Sobrecogido 

estoy  de  pesar  amargo..  ( sobrecogido  A 

Mar.  Silencio!  silencio  encargo, 
porque  sino,  soy  perdido. 

Vil.  Nada  temas. 

Mar.  No  por  Dios 

que  en  callarlo  hay  interés: 
lo  sabemos  solo  tres, 

Rodrigo,  Marcelo  y  vos. 

Tomad  esta  llavecita 
de  la  puerta;  que  en  el  muro 
por  un  caracol  oscuro 
conduce  á  donde  ella  habita. 

V illena,  soy  v  uestro  amigo.  ( dándole  la  mano.) 
Mandad. 

Vil.  Escucha,  Marcelo. 

A  ese  querubín  del  cielo 
guardadle  de  don  Rodrigo, 
tu  vida  responde  de  ella. 

Mar.  De  mi  responde  tu  honor. 

Vil.  ¡Ay  de  ii!  si  eres  traidor. 

Mar.  Si  faltáis...  ¿pobre  doncella!  ( vasc .) 

ESCENA  VI. 

Villena,  Paulina,  con  un  lujoso  Irage  de  sociedad. 

Vil.  No  espera  el  fresco  rocio 
en  las  mañanas  de  estío 
la  tierna  y  naciente  flor, 
cual  te  esperaba,  ángel  mió, 
mi  puro  y  sincero  amor. 

El  náufrago  en  su  barquilla 
no  busca  tanto  la  orilla 
contra  el  recio  vendabal, 
como  yo,  virgen  sencilla, 
tu  semblante  angelical. 

Pau.  No  sufre  tanto,  Villena, 
el  triste  y  oscuro  reo 
asido  á  su  vil  cadena, 
ni  sufre  tan  dura  pena 
cual  yo  cuando  note  veo. 

En  el  mundo  desvalida 
mi  único  amparo  es  tu  amor... 
tu  amor  que  es  para  mi  vida 
lo  que  el  aura  apetecida 
es  á  la  cándida  ilor. 

Vil.  No  sabes  dónde  has  nacido? 

Pau.  En  el  mas  negro  misterio 
mi  origen  está  perdido; 
solo  recuerdo  que  he  sido 
muy  niña  en  un  monasterio. 

Cuando  salí,  la  priora 
esclamó...  ved  un  hermano 
de  vuestra  madre. 

Vil.  El  tirano 

que  en  lugar  de  protectora 
de  hierro  tedió  una  mano. 

Pau.  Tú  sabes,  Villena,  dime 

¿quién  fue  mi  madre  amorosa? 

Oh!  incertidumbre  horrorosa 
cuanto  el  corazón  me  oprime 
en  la  noche  silenciosa!!!! 

Vil.  Nada  sé,  Paulina  bella, 
mas  tampoco  desconfío... 

Pau.  Qué  pálida  fue  mi  estrella, 


! 


El  Cardenal 


12 

do  quierque  su  luz  destella 
se  vé  un  porvenir  sombrío!?. 

Vil.  Pena  en  verdad  bien  cruel!., 
mas  olvida  esos  rigores... 
esos  pueriles  temores 
y  vamos  por  el  vergel 
ó  gozar  puros  amores. 

Refresca  tu  fantasía 
con  un  porvenir  risueño: 
no  anubles,  hermosa  mia, 
de  las  penas  con  el  ceño 
tu  semblante  de  alegría. 

Si  hoy  te  oprime  la  amargura, 
si  hoy  es  tu  suerte  inhumana, 
tal  vez  tranquila  y  segura, 
horas  de  dicha  y  ternura 
quizá  disfrutes  mañana. 

(á  los  dos  pasos  tropiezan  con  Bellran,  que  sale  con 
la  espada  en  la  mano.) 

ESCEN  A  Vil. 

Dichos,  Beltran. 

Pau.  Cielos!  un  hombre! 

Bel.  Ahi  están!! 

Vil.  No  temas;  es  mi  criado. 

Qué  te  se  ocurre,  Beltran? 

Bel.  Dos  hombres!! 

Vil.  Calla,  menguado!! 

Bel.  Por  esta  vez  no  son  brujos, 
son  hombres  de  carne  y  hueso, 
y  cuando  van  con  tapujos. 

Vil.  Por  fuerza  has  perdido  el  seso. 

Bel.  Según  llegué  á  percibir 
señor,  os  quieren  bien  poco. 

Pau.  Villena...  debes  partir... 

Vil.  Son  visiones  de  este  loco. 

( Paulina  se  asoma  por  entre  los  árboles.) 

Mas  ahora  discurro... 

Pau.  Cielo! 

si  nos  sorprende  mí  lío!! 

Vil.  Podrá  ser  traidor  Marcelo? 

Bel.  Yo  del  page  no  me  fio. 

(se  asoma  otra  vez  Paulina ,  y  vuelve  asustada.) 

Pau.  Dos  hombres  he  divisado 
del  bosque  entré  la  espesura. 

Bel.  Decíais  que  era  locura  (corriendo  de  un  lado 
saltemos  por  la  pared;  d  otro.) 

la  puerta  estará  tomada... 

Pau.  Nos  han  tendido  una  red. 

Huye  de  esta  desdichada. 

A  Dios,  Villena. 

Vil.  Un  instante. 

Pau.  Vete  de  aquí,  (vasc.) 

Vil.  ¡Vive  el  cielo! 

no  te  abandona  tu  amante,  (vase  detrás.) 

Bel.  Es  un  brujo  ese  Marcelo,  (vase.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Rodiiigo,  Marcelo. 

Rod.  Déjame,  ¡rayo  infernal! 
que  á  ese  inozo  valentón 
le  clave  en  el  corazón 
la  punta  de  mi  puñal. 

Mar.  Ya  he  dicho  que  no  consiento, 
aunque  sé  vuestra  bravura: 
yo  aguardo  otra  coyuntura 
para  un  terrible  escarmiento. 

Rod.  Cuélgale  de  una  ventana 


gozaré  viéndole  ahorcado. 

Mar.  Dejad  eso  á  mi  cuidado. 

Rod.  Y  Paulina?  Esa  villana, 
qué  merece,  di,  Marcelo? 

Mar.  Una  vez  que  es  tan  honesta, 
de  aqui  á  Burgos  poco  cuesta 
llevarla  á  que  tome  el  velo. 

Ron.  De  ella  estoy  apasionado: 
un  crimen  quise  borrar 
jurándola  en  el  altar 
un  amor  tierno,  acendrado. 

Mas  en  eldia  rehusó 
basta  el  mirarla  siquiera: 
nunca  imaginé  que  hiciera 
de  mí  bondad  este  abuso. 

Monja  es  poco:  mi  rencor 
exige  un  fuerte  castigo. 

Mar.  No  es  prudente,  don  Rodrigo, 
proceder  con  tal  rigor. 

Rod.  De  cuando  acá,  desleal,  (enfurecido.) 
eres  asi  humanitario? 

Entonces  cuelga  un  rosario 
y  arroja  ya  ese  puñal. 

¿Te  encuentras  arrepentido? 

Ayer  lobo  carnicero, 
y  hoy  manso  y  tierno  cordero... 
dime:  quién  te  ha  convertido? 
Hipócrita  mansedumbre 
hace  dias  que  aparentas, 
y  con  burlas  me  atormentas, 
y  me  causas  pesadumbre. 

Mar.  (Ya  tiene  desconfianza.) 

Rod.  Qué  murmuras,  insensato? 

Mar.  Digo  que  echáis  á  barato 
la  mas  inocente  chanza. 

Por  lo  demas,  el  rigor 
nunca  á  mi  me  ha  estremecido... 
fuera  estraño  en  quien  ha  sido 
un  sangriento  egecutor. 

Alguna  vez  estas  manos 
fueron  con  sangre  manchadas... 
mas  las  gotas  derramadas 
eran  sangre  de  villanos. 

Juzgo,  eso  si,  que  ante  Dios 
en  el  dia  del  gran  juicio, 
la  cuenta  de  mi  egercicio 
siempre  será  de  los  dos. 

Rod.  infame!  ( amenazándole .) 

Mar.  ¡Señor,  tened! 

No  hay  motivo  á  vuestro  enfado, 
olvidemos  lo  pasado, 
y  á  vuestra  calma  volved. 

Yo  quise  significar 
que  bastaría  un  convento, 
y  un  áspero  tratamiento 
para  esa  furia  amansar. 

Tal  vez  su  injusto  desvio 
tornára  pronto  en  dulzura, 
al  contemplarse  en  clausura 
y  en  lugar  triste  y  sombrío; 
son  muy  pocas  las  mugeres 
que  por  voz  de  su  conciencia, 
eligen  la  penitencia 
en  lugar  de  los  placeres. 

Rod.  Yo  no  estoy  por  el  convento. 

Sabes  muy  bien  que  mi  rabia 
en  contra  del  que  me  agravia 
castigo  pide  al  momento? 

Mar.  Si  queréis,  mano  á  la  obra: 
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yo  cumpliré  la  sentencia: 
para  cualquier  violencia 
sabéis  que  valor  me  sobra. 

Rod.  (Los  celos  como  puñales 
me  punzan  el  corazón.) 

Mab.  (Ya  empieza  la  espiacion... 

le  aguardan  pruebas  fatales.) 

Iod.  Mi  cólera  cual  veneno 

mi  sangre  enciende...  ¡Oh  furor! 
un  cuchillo  vengador 
he  de  clavarla  en  el  seno.  ( vase .) 

ESCENA  IX. 

M  ABCELO. 

Está  sufriendo  un  buen  rato... 
otro  peor  le  destino... 
voy  á  salir  al  camino 
porque  temo  su  arrebato. 

ESCENA  X. 

CUADRO  CUARTO. 

El  Babón,  Paulina. 

(Un  pequeño  y  primoroso  gabinete:  puerta  en  el  foro, 
Dtra  á  la  izquierda  del  actor;  y  en  frente  una  puerta  se- 
rcta.  Paulina  sentada  y  sin  el  trage  que  sacó  al  jardin: 
an  su  lugar  viste  otro  sencillo  pero  elegante,  adecuado 
i  la  escena  que  se  va  á  describir.) 

Oh!  amor  combatido  de  adversa  fortuna! 

Oh!  fuego  de  gloria  que  Dios  engendró, 
tus  rayos  deslizan  cual  pálida  luna 
que  entre  densas  nubes  su  faz  ocultó. 

Los  bellos  primores,  la  faz  candorosa 
de  imagen  divina,  que  vi  con  placer, 
ante  la  esperanza  cruzó  presurosa 
en  alas  del  viento  para  no  volver. 

Fueron  mis  encantos  y  puros  amores 
el  dulce  embeleso  de  un  alma  infantil, 
boy  solo  me  quedan  penas  y  dolores 
y  mil  desengaños  y  amarguras  mil. 

Mas  hay  un  consuelo  que  endulza  mi  pena 
y  calma  el  quebranto  y  templa  el  rigor. 

Ven,  muerte  espantosa,  rompe  la  cadena 
que  á  mi  pecho  impiden  respirar  su  amor. 
Prefiero  la  muerte  al  claustro  sombrío 
en  donde  me  espera  constante  pesar, 
prefiero  la  muerte  y  el  descanso  frió 
de  humilde  sepulcro,  morada  de  paz. 

( queda  en  actitud  de  un  profundo  abatimiento .) 

ESCENA  XI. 

Iaulina,  don  Rodiugo.  Sale  por  la  puerta  del  foro, 
se  detiene  d  contemplarla. 

lod.  Tan  pura  es  su  gallardía 

que  aunque  el  odio  me  enardece, 
al  verla,  desaparece 
cual  sombra  al  nacer  eldia. 

¿Perdonarla?  No,  eso  no. 

Castigaré  su  desden, 
por  mal  si  no  quiere  el  bien; 
desaires  no  sulro  yo. 

¡Paulina!.. 

AlJt  (¡Mi  lio!) (levantándose  asustada.) 

¡  qd.  Estraño 

es  en  verdad  queá  estas  horas 
me  presente...  ¿Por  qué  lloras? 

( haciendo  un  movimiento  de  rabia.) 


(Qué  terrible  desengaño!) 

\  a  sé  por  qué  te  entristeces... 
la  causa...  si,  la  comprendo; 
en  tu  faz  estoy  leyendo 
lo  mucho  que  me  aborreces. 
¡Cuánto  me  haces  padecer! 
tú  conseguiste  amansar 
mi  orgullo,  ingrata  muger!.. 

Fue  mi  pecho  firme  roca 
donde  la  nabe  se  estrella... 
en  él  jamas  hizo  mella 
el  amor  que  hoy  le  sofoca. 

Pau.  Amarme  vos!  qué  locura! 

No  sois  mi  tio? 

Rod.  Yo?  No. 

Pau.  Mi  alma  lo  conoció. 

Qué  maldita  desventura! 

Rod.  Oye  un  instante  no  mas 
mi  cariñoso  interés, 
y  confio  en  que  después 
mi  amor  no  maldecirás. 

Pau.  Y  mi  madre,  quién  ha  sido? 

Rod.  En  vano  en  saber  te  empeñas 
el  misterio,  si  desdeñas 
un  amor  el  mas  cumplido. 
Morirás  sin  remisión 
en  la  horrible  incertidumbre, 
si  noapagas  esta  lumbre 
que  devora  el  corazón. 

V o  te  alcé  de  la  indigencia, 
criatura  desdichada, 
yá  tu  vida  consagrada 
lo  fue  siempre  mi  existencia. 
Creciste  como  la  flor, 
y  al  ver  tu  fresca  hermosura, 
creció  también  mi  ternura 
convertida  hoy  en  amor. 

Para  cumplir  con  el  mundo 
te  he  nombrado  mi  sobrina; 
tu  origen,  bella  Paulina, 
es  un  misterio  profundo. 
Cuando  accedas  á  mi  ruego 
y  consueles  mis  enojos, 
cuando  la  luz  (le  tus  ojos 
me  preste  su  dulce  fuego... 

Pau  No  paséis  mas  adelante... 

Qué  desgraciada  naci! 

Tener  un  padre  crei, 
y  encuentro  un  furioso  amante. 
Al  sufrir  tan  hondas  penas 
en  silencio  me  decia: 

"no  puede  ser  sangre  mia 
la  que  corre  por  sus  venas.» 
Don  Rodrigo,  os  agradezco 
tan  tierna  declaración... 
me  basta,  señor  barón... 
saber  que  no  os  pertenezco. 

Rod.  No  tienes  padres  ni  hogar... 

Pau.  Infeliz! 

Rod.  Si  te  rechazo, 

darás  á  un  mendigo  el  brazo. 

Pau.  Dejadme,  pues,  mendigar. 

De  calle  en  calle  yo  iré 
•contenta,  si,  don  Rodrigo... 
al  menos  con  el  mendigo 
honra  y  quietud  gozaré. 

Dejad  que  libre  el  espacio 
recorra  esta  criatura... 

Rod.  La  vida  ó  la  sepultura 
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te  concedo  en  mi  palacio. 

Pac.  Y  quién  eres  lú,  inhumano, 
para  decretar  mi  muerte, 
y  disponer  de  mi  suerte 
cual  de  un  siervo  su  tirano? 

Preciso  será  que  entiendas, 
que  sobre  mi  no  hás  derecho, 
aunque  te  llames  de  hecho 
señor  de  vidas  y  haciendas. 

Kod.  Ves  el  puñal?  ( sacándolo .) 

Pau.  Suerte  aciaga!.. 

Rod.  En  él  mi  derecho  estriva... 

haz  cuenta  que  eres  cautiva... 

Pau.  ¡Compasión!  ¡horrible  daga! 

piedad!  piedad!  don  Rodrigo! 

Ror.  Entre  la  muerte  ó  mi  amor, 
elija... 

Pau.  Cielos!  favor! 

Socorro...  no  hay  un  amigo? 

(A  este  tiempo  aparecen  Marcelo  en  la  puerta  de  la 
izquierda  y  Villenaen  la  puertecilla  secreta.  Paulina  se 
levanta  y  cae  en  los  brazos  de  Marcelo.  Don  Rodrigo  fija 
en  este  su  vista  por  unos  instantes,  y  se  vuelve  con  fu¬ 
ror  hácia  Villcna.) 

Pop.  Quién  ha  de  serlo? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Marcelo  y  Villena. 

Vil.  Mi  honor. 

Rod.  Hombre  infame!.. 

Vil.  Don  Rodrigo! 

Pau.  Ay!  Marcelo!.. 

Mae.  Desdichada!, 

alienta  y  vente  conmigo  . 

Huyamos  de  esta  morada,  (canse.) 

ESCENA  XIII. 

Do.n  Rodrigo,  Villena. 

Rod.  Es  honroso  el  asaltar 
poruña  puerta  secreta? 

.No  hay  honra  en  quien  no  respeta 
el  sagrado  del  hogar. 

Vil.  Es  honroso  acometer 
á  un  ángel  con  el  acero? 

Vive  Dios!  río  es  caballero 
quien  ultraja á  una  muger. 

En  su  defensa  he  venido 
cediendo  á  un  deber  sagrado: 
señor  barón,  yo  he  pensado 
que  la  mataba  un  bandido. 

Ron.  Sabes  con  quién  hablas?  oh! 

tu  lengua  me  está  insultando! 

V  il.  Rostro  á  rostro  estoy  mirando 
á  un  hombre...  asi  como  yo... 

Dije  mal,  no  soy  prudente 
cuando  con  él  me  comparo, 
no  es  hombre:  es  un  tigre  avaro 
de  sangre  el  que  miro  en  frente. 

Rod.  Déla  tuya  estoy  sediento. 

Vil.  Si  queréis  probar  ia  mia, 
seguid,  que  no  es  hidalguía 
luchar  en  este  aposento. 

Rod.  Cruzar  mi  luciente  espada 
con  la  oscura  de  un  pechero... 

Vil.  Yo  juzgo  que  es  caballero 
quien  tiene  la  sangre  honrada. 

Señor  barón,  en  el  día 
poco  cuesta  la  nobleza. 


Rod.  Pese  al  diablo!  la  cabeza 
perderás  por  tu  osadía. 

Vil.  Pues  bien,  seguidme,  feudal: 

os  reto  á  un  duelo  de  muerte. 

Rod.  Atrevido!  por  tu  suerte 
vas  á  morir  con  dogal. 

Vil.  De  tu  descaro  me  aso  mbro: 
ya  que  esa  muerte  te  plugo, 
si  valor  tienes,  verdugo, 
ven,  y  pósate  en  mi  hombro. 

Mas  tiembla,  ser  inhum  ano, 
yo  reservo á  tu  garganta 
una  cuerda  y  esta  planta 
que  te  hollará  cual  gusano, 

(Don  Rodrigo  agitando  fuertemente  un  cordon  de  seda 
que  cae  junto  al  tocador,  lo  cual  produce  el  sonido 
lejano  de  una  campanilla,  oyéndose  al  momento  grande 
estrépito  en  la  antesala.) 

Rod.  Lo  veremos,  insólenle! 

Vil.  Pides  auxilio?  cobarde!.,  (saca  la  espada ,) 
cuando  vengan  será  tarde; 
riñe...  ó  muere. 

Rod.  (se  defiende  con  la  suya.)  Ah/  imprudente! 

ESCENA  XIV. 


Dichos,  algunos  criados  con  espada  y  puñales,  abren 
con  precipitación  la  puerta  del  foto,  y  se  lanzancon- 
tra  ViUcna. 

Rod.  Sujetadle  por  los  codos... 

Atadle... 

Un  Cria.  Rinde  la  espada. 

Vil.  Deten,  turba  esclavizada, 
aun  me  atrevo  contra  lodos, 


tu 


ESCENA  XV. 


S 


Dichos,  un  Alcalde  y  dos  alguaciles.  (Se  ven  en  le 
antesala  otros  esbirros.) 

Alc.  Alto  al  rey!  Señor  barón 

daos  preso,  (suspéndese  el  dudo.) 

Rod.  Quién  lo  manda? 

Quién  contra  mi  se  desbanda 
sin  derecho  ni  razón ' 

Alc.  Esta  es  la  Orden.  ( enseñándole  un  papel.) 
Rod.  ¡Cisneros! 

De  mi  cruel  enemigo! 

Alc.  El  silencio,  don  Rodrigo, 
mas  cuenta  puede  traeros. 

Obedeced. 

Roo.  Solo  al  rey. 

Alc.  A  nombre  suyo  el  regente 
gobierna  sabio  y  prudente 
sin  mas  norte  que  la  ley.  (los  criados  se 
muestran  gozoso «  y  promueven  un  fuerte  rumor.) 
Rod.  Rebeldes  estáis,  malvados,  (dios  criados.) 
de  qué  nace  ese  tumulto? 

Cobardes!  á  mi  un  insulto? 

En  Cria.  Desde  ahora  somos  soldados. 

Don  Rodrigo,  muerta  se  baila 
tu  tiranía  feudal. 

Honra  y  gloria  al  Cardenal! 

Todos  los  Criados.  Viva! 

Alc.  Venid,  despachad. 

Rod.  Cobarde  canalla! 

Rod.  En  cuenta 

yo  tendré  tu  rebeldía, 
y  sabré  premiar  un  dia 
Vive  Dios!  tamaña  afrenta. 

Vil.  Ved  aqui,  señor  barón,  (deteniendo  á  D.  Ro¬ 
lo  que  sucede  al  tirano!  drigo.) 
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nadie  le  besa  la  mano 
por  lealtad  y  afición. 

El  déspota  es  un  león 
á  quien  el  débil  respeta, 
en  tanto  que  el  hierro  aprieta 
su  independiente  bravura... 
mas  rota  la  ligadura 
el  hombre  al  león  sujeta. 

Hicisteis  mal  el  tratallos 
del  modo  que  á  vuestros  perros, 
llevándolos  con  sus  hierros 
á  los  pies  de  los  caballos. 

Fueron  un  dia  vasallos, 
y  hoy  merced  al  Cardenal, 
hacen  trizas  el  dogal, 
y  emancipárseles  plugo, 
porque  aborrecen  el  yugo 
de  un  caballero  feudal. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


CUADRO  QUINTO. 


LA  ESPIAMOS. 


>on  Rodrigo. 

.OBLE  t.° 
OBLE  2.° 

N  MENDIGO. 
INTIAGO 
i  ARCELO. 
ILLENA. 


Jorge. 

Beatriz. 

Leonor. 

Castellanas,  pages. 
Escuderos. 

Una  criada. 


Sala  del  castillo  del  Barón  en  las  orillas  del  Duero: 
lerta  en  el  fondo:  otra  á  la  izquierda  del  actor:  á  la  dc- 
cha  una  chimenea  encendida  y  á  su  lado  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


3N  Rodrigo  sentado  al  fuego  y  en  actitud  de  tris¬ 
teza  y  abandono. 

Fuerte  ha  sido  el  temporal... 
la  nube  se  va  alejando. 

¡Cuanta  hiel  estoy  tragando 
por  tu  culpa,  Cardenal! 

Quién  seria  el  delator? 

Lo  que  yo  hablé  en  el  banquete 
lo  supo  el  rey  del  bonete, 
ese  fraile  dictador. 

No  es  tan  amarga  mi  pena 
por  la  ausencia  de  la  corte... 
j  |  siento  el  vil  é  infame  porte 
del  atrevido  Villena. 

El  dio  muerte  en  el  camino 
al  desgraciado  Marcelo, 
y  presentó  al  del  Capelo 
aquel  fatal  pergamino. 

¡Y  Paulina.' Oh  desleal! 
ingrata!  horrible  muger; 

|  goza,  goza  del  placer 
en  brazos  de  mi  rival. 

Todo  es  negra  incertidumbre... 
solo  aqui  con  un  criado, 
preso,  triste  y  vigilado... 

¡Que  horrorosa  pesadumbre! 

De  mis  ricas  posesiones, 
la  venganza  del  regente 
j  i  me  ha  dejado  únicamente 


estos  negros  torreones... 

La  noche  en  largo  desvelo 
pasa,  y  oigo  que  me  nombra 
la  cadavérica  sombra 
del  desgraciado  Marcelo. 

Otras  horribles  visiones 
en  el  sueño  se  presentan, 
y  mi  terror  acrecientan 
con  fatales  prediciones.  (se  levanta .) 

No  basta  el  valor:  de  tedio 
voy  á  morir:  es  urgente 
que  del  castillo  me  ausente... 
hoy  me  marcho  sin  remedio. 

ESCENA  II. 

Don  Rodrigo,  Santiago. 

San.  El  almuerzo  he  preparado: 
si  gustáis... 

Rod.  No  hay  apetito. 

San.  Que  teneis? 

Hod.  Muy  disgustado 

del  cautiverio  maldito. 

San.  (Si  sospechará.;  Yo  creo 

que  os  conviene  el  no  pensar 
en  la  corte,  porque  veo. 
que  ese  tanto  cavilar... 

Ron.  Por  desgracia  si  cavilo 
en  mi  encierro  tan  aciago... 

San.  ¡Que  diantre! 

Rod.  No  estoy  tranquilo, 

ni  puedo  estarlo,  Santiago. 

Escuchasteis  en  el  sueño 
alguna  cosa? 

San.  Yo?  Nada. 

Rod.  l'o  he  visto  con  torvo  ceño 
una  figura  endiablada. 

San.  Tal  vez  con  la  calentura 
algún  espectro  ambulante 
se  presentó.  (Aun  le  dura 
la  aparición  ] 

Rod.  Delirante 

si,  estube  yo  algunas  horas, 
mas,  esto  no  me  reproches, 
que  fantasmas  opresoras 
he  visto  ya  varias  noches. 

San.  Yo  duermo  á  la  cabezera 
y  nada  he  sentido  á  fé: 
si  tal  fuese...  yo  sintiera 
lo  que  dice  Vuesarcé. 

No  es  mas,  según  mi  opinión, 
que  vuestro  horrible  delirio 
os  presentó  esa  visión, 
que  os  cama  tanto  martirio. 

(unavozcanta  entono  lúgubre  la  siguiente  letrilla.) 

Terrible  es  el  cielo  airado 
cuando  ruge  el  vendaba!... 

Por  Dios  almas  generosas 
á  este  mendigo  amparad. 

Tened  caridad 
noble  señor, 
hacedlo  por  Dios. 

En  las  márgenes  del  Duero 
le  asaltó  la  tempestad: 
abrid,  cristianos,  las  puertas 
de  este  castillo  feudal. 

Tened  caridad 
noble  señor, 
hacedlo  por  Dios. 
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Rod.  ¿Quién  será  ese  pobre  bardo? 

San.  Si  quiere  vuestra  hidalguía 

le  abriré;  bien  poco  tardo.  ( vase .) 

Rod.  Abre  y  me  hará  com pabia. 

ESCENA  III. 

Don  Rodrigo. 

¡Que  imágen  á  mi  vista  se  presenta! 
lmágen  infernal...  aterradora! 

Yo  he  visto  á  una  muger  pedirme  cuenta 

llamándome  á  deshora 

con  mirada  sombría  y  turbulenta. 

He  perdido  el  valór.  mi  cautiverio 
el  cuerpo  y  las  potencias  debilita... 
apenas  me  conozco,  y  el  misterio 
de  aparición  maldita 
transforma  este  castillo  en  cementerio. 

(se  asoma  á  la  ventana .) 

Ya  del  sol  iluminan  los  fulgores, 
y  hermosa  se  presenta  la  mañana... 

¡Que  recuerdos!  ay!  Dios,  de  mis  amores 
me  inspira  esta  ventana!  (la  cierra .) 

¡Huid!  huid!.,  espectros  vengadores. 

ESCENA  IV. 

Don  Rodrigo,  Santiago,  El  Mendigo. 

Men.  Alabado  sea  el  Señor 
y  el  hombre  caritativo, 
de  cuya  piedad  recibo 
tan  señalado  favor. 

Rod.  ¿Necesitáis  alimento? 

Men.  Noble  señor,  por  ahora 
la  lumbre  consoladora 
me  basta. 

Rod.  Tomad  asiento- 

Men.  Tan  pura  filantropía  ( sentándose .) 
me  consuela  y  envanece. 

Rod.  La  soledad  me  entristece 
y  aprecio  la  compañía. 

( hace  d  Santiago  una  seña  para  que  se  retire.) 

San.  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy!... 
recibir  como  á  un  amigo 
á  un  andrajoso  mendigo... 
lo  dudo  y  viéndole  estoy,  (vase.) 

ESCENA  V. 

Don  Rodrigo,  el  Mendigo. 

Men.  Pocos  habrá  como  vos 

tan  compasivos  y  humanos. 

No  alargan  todos  sus  manos 
al  que  les  pide  por  Dios. 

Sufrimos  amarga  pena 
para  alcanzar  un  mendrugo... 
el  rico  es  nuestro  verdugo, 
el  hambre  nuestra  cadena. 

Cierto  que  el  rico  inhumano 
tener  caridad  debiera, 
y  no  tratar  como  fiera 
al  pobre  que  es  un  hermano. 

Mas  el  carácter  de  hierro 
de  algunos  ricos  feudales, 
nos  lanza  de  sus  umbrales 
con  mas  dureza  que  á  un  perro. 

Rod.  ¿De  dónde  llegáis,  amigo? 

Men.  Señor,  de  Valladolid. 

Rod.  Y  qué  se  cuenta?  Decid. 

Men.  Qué  ha  de  saber  un  mendigo? 


Yo  supongo,  caballero, 
que  os  encontréis  separado 
de  los  negocios  de  estado... 

Hacéis  bien:  no  es  lisongero 
en  el  que  hoy  se  halla  Castilla 
con  los  ministros  de  Flandes.- 
el  Cardenal  y  los  grandes 
y  tanta  y  tanta  rencilla. 

¡Bien  haya  el  hombre  de  honor 
que  está  en  apartado  asilo, 
feliz,  contento  y  tranquilo 
sin  envidia  ni  temor. 

Del  campo  entre  los  primores 
se  goza  aqui  en  las  mañanas, 
de  las  auras,  que  galanas 
consuelan  con  sus  olores. 

En  el  campo  y  en  la  aldea 
hay  dicha  y  grato  solaz: 
en  la  corte  arde  voraz 
de  la  discordia  la  tea; 
es  laberinto  endiablado, 
que  al  bueno  le  apesadumbra, 
y  en  el  que  solo  se  encumbra 
el  servil,  ó  el  que  es  malvado. 

Rod.  Y  por  acaso,  mendigo, 
no  escuchasteis  una  historia 
de  cierto  noble? 

Men.  Memoria 

bago,  si,  de  un  don  Rodrigo. 

Rod.  Y  bien,  qué  dicen?  Contad. 

Men.  No  es  justo  que  me  propase 
hablando  de  vuestra  clase 
por  mera  curiosidad. 

Rod.  Hablad  que  yo  no  me  ofendo.- 
de  lodo  estoy  separado, 
aburrido,  escarmentado... 
y  del  mundo  maldiciendo. 

Men.  No  sé  donde  me  encontraba... 
ello  es  que  yo  pude  cil¬ 
io  que  os  voy  á  referir, 
y  entre  dos  hombres  pasaba; 
uno  dijo,  ese  barón 
esta  preso  de  orden  real, 
porque  supo  el  Cardenal 
que  urdía  conjuración. 

Y  otro  añadió:  ese  infeliz 
por  la  muerte  de  un  criado, 
su  crimen  ha  comprobado 
con  su  firma  en  un  papel. 

Viajando  hácia  (.astilla 
su  page  con  una  dama, 
salieron  de  Guadarrama 
tres  ladrones  en  cuadrilla. 

Dieron  muerte  al  desgraciado, 
y  unos  pliegos  recogidos, 
á  dos  nobles  dirigidos, 
su  traición  han  revelado- 

(Don  Rodrigase  manifiesta  inquieto  y  con  disgusto. 
Si  os  ofendo... 

Rod.  Proseguid. 

Men.  Pues  señor,  del  tal  Barón 
malísima  es  la  opinión 
que  tiene  Valladolid. 

Se  dice  que  Fontebella 
envileció  su  corona, 
y  es  tan  vil  que  no  perdona 
ni  á  casada  ni  á  doncella. 

Creyéndose  con  derechos, 
su  vanidad  pervertida, 


sumerge  su  infame  vida 
en  un  mar  de  torpes  hechos. 

No  sabéis  lo  que  sufrí 
cuando  al  que  enfrente  tenia, 
en  tono  de  profecía 
estas  palabras  le  oi: 

«No  lo  dudes,  su  destino 
es  morir  como  un  malvado, 
con  puñal  ó  envenenado, 
pues  le  sigue  un  asesino  » 

(se  levanta  don  Rodrigo.) 

Qué  teneis?  bien  os  lo  dije: 
no  os  puede  ser  agradable 
que  de  los  nobles  yo  hable... 
perdonad... 

Rod.  Lo  que  me  aflige 

es  la  cabeza. 

Men.  Lo  siento. 

Rod.  Esa  lumbre  me  sofoca. 

(va  y  abre  la  ventana .) 

Men.  (Las  saetas  de  mi  boca 

son  las  que  te  dan  tormento  ) 

Rod.  ( llamando ;  sale  el  criado.) 

Santiago!..  A  este  pordiosero 
dale  una  buena  comida. 

Men.  No  olvidaré  la  acogida, 
que  os  merecí,  caballero. 

San.  Está  bien:  venid  conmigo,  (al  pobre.) 

Men.  ¡Salud,  hombre  bondadoso: 

Dios  dé  gloría  al  generoso!  ( vase .) 

Rod.  (Vaya  el  infierno  contigo '.) 

( detiene  d  Santiago.) 

Ese  hombre  es  un  espía 
del  Cardenal  ó  Villena. 

Enciérrale. 

San.  Me  dá  pena 

vuestra  espantosa  manía. 

Rod.  Haz  lo  que  digo,  Santiago: 
no  repliques. 

San.  Lo  haré  al  punto,  (vise.) 

Rod.  Ese  pobre  cegijunlo 

es  para  mi  un  hombre  aciago. 

ESCENA  VI. 

Don  Rodrigo. 

¿Quién'podrá  ser  el  falso  pordiosero 
que  asi  la  historia  de  mi  vida  cuenta? 

¿Será  casualidad,  ó  es  verdadero, 
ó  gozarse  en  mi  mal  ese  hombre  intenta? 
Estoy  amenazado:  los  rigores 
de  mi  suerte  infeliz  me  dan  tormento: 
tal  vez  los  asesinos  y  traidores 
próximo  aguardan  eí  fatal  momento, 

(se  pone  furioso  y  saca  el  puñal,) 

Venid  si  os  atrevéis,  hombres  impíos, 
llegad  y  acometed,  hombres  villanos... 
aun  me  sobra  el  valor...  aun  tengo  bríos, 
cual  los  tobe  al  reñir  con  africanos. 

('Se  oye  un  estrepitoso  ruido  en  la  antesala:  don  Ro¬ 
drigo  se  dirige  al  foro  y  queda  en  actitud  de  defenderse 
con  el  puñal  en  la  mano.) 

¿Será  ilusión  '  Estrépito  se  escucha; 
penetrad,  asesinos,  que  sereno 
aguardo  vuestros  golpes,  y  en  la  lucha 
caeré  tranquilo  y  de  venganza  lleno. 

(Se  abre  la  puerta  del  foro:  aparecen  dos  nobles  lujo¬ 
samente  vestidos,  y  al  ver  la  actitud  del  barón  prorum- 
pcu  en  fuertes  carcajadas:  se  ven  en  la  antesala  algu¬ 
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nos  pages  y  escuderos:  la  puerta  queda  cerrada  dc«nucs 
que  salen  los  nobles.) 

ESCENA  VII. 

Don  Rodrigo,  Noble  l.°  y  2.° 

Í0B'  K¿nabe¡s  perdido  el  seso,  don  Rodrigo? 
Nob.  -.u  ¿Estáis  en  algún  sueño,  Fontebella?r 
(abrazándolos.) 

Rod.  Vos  aqui,  don  Guillen,?  Leal  amigo! 

¡Cambió  de  rumbo  mi  terrible  estrella!!.. 

N  os  también,  don  Ferian?  Oh  que  ventura! 
¿Qué  motivo  o>  conduce  á  estos  lugares? 
Me  arrancáis  de  la  negra  sepultura, 

T  abierta  por  mis  tétricos  pesares. 

Nob.  i."  ¿Es  posible,  fiaron,  que  trastornado 
os  bailemos?  Decid!! 

I*;00-  Oh  suerte  impía! 

Nob.  2."  Conozco  el  gran  dolor  que  habéis  pa¬ 
sado, 

mas  torne  á  ese  semblante  la  alegría. 
Cruzaron  ya  las  lúgubres  tinieblas 
y  un  sol  de  gloria  tras  mortal  quebranto 
disipa  con  su  luz  las  densas  nieblas... 
y  todo  es  ya  placer,  lodo  es  encanto, 

Rod.  Aun  aturdido  estoy!  que  hay,  caballeros? 
Nob.  í.°  Felice  novedad:  sabed,  amigo, 
la  derrota  del  célebre  Gisneros; 
etto  es  lo  que  hay!..  Albricias,  don  Rodrigo! 
(se  abrazan  los  tres.) 

Nob  2.°  Don  Rodrigo,*  venid,  que  venturosos 
los  nobles  de  Castilla  por  do  quiera 
á  recibir  al  rey  van  presurosos 
con  grande  pompa  y  altivez  guerrera. 

Que  la  corle  de  Flandes  sorprendida 
quedese  al  ver  el  séquito  español, 
radiante  con  su  fama  enaltecida, 
siendo  en  su  brillo  cada  noble  un  sol. 
Disipad  vuestro  triste  aturdimiento, 
venid  entre  los  nobles  de  Castilla, 
no  perdáis,  don  Rudrigo,  ni  un  momento, 
corramos  pronto  á  la  cercana  villa. 

Allí  teneis  corceles  voladores: 
espuelas  de  oro  y  relucientes  trages: 
armas  también,  y  escudos  halladores 
y  por  escolla  engalados  pages. 

Nob.  L°  Es  fuerza  conseguir  con  azec.hanza 
que  Cisneros  al  rey  no  se  presente... 
y  á  la  par  que  egercemos  la  venganza 
evitamos  que  al  rey  chismes  le  cuente. 

Nob.  2.°  Sobre  todo  es  preciso,  Fontebella. 

que  os  encarguéis  vos  mismo  del  asunto. 
Rod.  Rápidos  cual  la  luz  de  la  centella 
volemos  .. 

Nob.  l.°  Si,  marchémonos  al  punto. 

Rod.  Voy  á  vengar  la  pena  que  he  sufrido, 
y  de  mí  enojo  el  Cardenal  í  .¡sueros 
cual  rayo  en  la  tormenta  desprendido 
golpes  ha  de  sentir,  golpes  muy  fieros: 
Recobraré  los  títulos  que  un  dia 
usurpó  con  mis  pingües  posesiones, 
y  tornará  la  plácida  alegría 
dejando  estos  sombríos  torreones. 

Y  tu,  castillo,  que  soberbio  subes 
sobre  escarpadas  y  gigantes  rocas, 
volarás  en  fracmentos  por  las  nubes, 
que  con  tu  vista  mi  furor  provocas. 

No  quede,  no,  memoria  de  mis  penas: 
ni  esliendas  mas  tu  sombra  en  las  colinas; 
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húndanse  en  el  abismo  tus  almenas, 
reine  la  soledad  en  tus  ruinas,  (t-ansc.) 

ESCENA  VIIÍ. 

Marcelo,  y  Santiago,  por  la  izquierda. 

Mar.  Id  á  ver  los  estrangeros 
marcha,  orgulloso  facción: 

¡y  se  dicen  caballeros! 

¡Vive  Dios!  que  no  lo  son. 

Corre,  turba  desleal, 
y  vende  con  insolencia 
nuestra  gloria  nacional, 
nuestra  patria  independencia. 

Decid  á  Xebres,  decid, 
á  ese  ministro  del  rey: 
tu  Bruselas  es  Madrid 
tu  capricho  nuestra  ley. 

Cuando  España  viste  luto 
vosotros  con  rico  porte 
á  estrafios  pagais  tributo, 
á  estraños  hacéis  la  corte. 

En  el  brillo  y  la  grandeza 
cada  cual  sereis  un  sob¬ 
inas  en  honra  y  en  pureza 
ninguno  sois  español. 

San.  Dicen  que  es  horrible  historia 
la  de  su  vida... 

Mar.  Memoria  ( asomándose  á  la 

tengo  yo  de  un  hecho  ¿miago.  ventana.) 
Mira  y  verás  desde  aqui 
no  muy  lejos  del  castillo 
sobre  el  Duero... 

San.  Aquel  cerrillo? 

Mar.  Le  alcanzas? 

San.  Le  veo,  si. 

Mar.  Pues  oye:  desde  su  altura 
el  Barón  de  Eontebella 
arrojó,  ¡fatal  estrella! 
á  una  muger. 

San.  ¡Que  diablura! 

(¡Cielos!  si  fuese  Leonor! 

¡la  infeliz  cayó  en  un  rio!) 

Mar.  Este  recuerdo.  Dios  mió! 
mi  sangre  hiela  de  horror. 

San.  ¿Y  quién  era  ia  muger? 

¿Pereció  la  desgraciada? 

Mar.  Toma'  si  fué  despeñada. 

San.  (Entonces  no  pudo  ser. 

Voy  entrando  en  aprensión...) 

Mar.  Pensativo  te  has  quedado... 

San.  Es  que  un  puñal  me  has  clavado 
en  medio  del  corazón. 

Mar.  Va  te  dige-,  que  á  mi  mismo 
siendo  su  fiel  escudero, 
me  sepultó  ese  hombre  fiero 
de  males  en  un  abismo. 

San,  Aunque  yo  parezco  tonto... 

Mar.  Por  eso  de  ti  se  fia 

San.  Le  conocí  el  primer  dia. 

Mar.  Se  le  conoce  bien  pronto. 

San.  El  me  juzga  «¡n  lragapar.es, 
y  si  vive  confiado 
sin  sospechas  ni  cuidado. 

Mar.  Eso  importa  a  miestr  s  planes. 

San.  Debemos  cazar  la  fiera. 

Mar.  Los  lazos  están  tendidos. 

¿No  escuchas  ya  los  bramidos? 

Debe  morir. 


San.  Pues  que  muera. 

Hasta  la  noche. 

Mar.  ¡Cuidado! 

Pongo  en  tí  mi  confianza; 
el  premio,  tras  la  venganza...  (rase.) 

San.  El  puñal  tengo  afilado,  (dice  al  marcharse.) 
Si  es  lo  que  yo  me  imagino... 
encomendaros  á  Dios, 
porque  entonces  de  los  dos 
va  á  ser  igual  el  camino. 

CUADRO  SUSTO. 

LA  MUGER  LOCA. 

Habitación  de  un  rico  labrador  de  Roa:  puerta  en  el 
foro  que  da  vista  á  un  portal:  otra  á  la  ízquiei  da'dcl  ac¬ 
tor  que  conduce  al  interior  de  la  casa  de  Jorge:  á  la  de¬ 
recha  y  junto  a  la  del  foro  una  gran  puerta  que  da  en¬ 
trada  á  un  cocedero,  en  el  cual  á  lo  lejos  se  ve  el  horno 
enceudido  y  á  varias  jóvenes  castellanas  entretenidas  en 
las  faenas  de  la  ganadería:  habrá  algunos  costales  en  el 
rincón  inmediato  al  cocedero,  y  entre  otros  mué  bles  un 
banco  de  alto  respaldo. 

ESCENA  IX. 

Algunas  jóvenes  Castellanas,  asomándose  á  la 

puerta. 

Pri.  Sin  duda  que  Beatriz 

aun  no  ha  venido  de  misa: 

Jesús!  y  qué  genio  tiene, 

niel  diablo pue de  sufrirla,  (salen  todas.). 

Descansemos  un  momento. 

Todas.  Si,  si,  descansemos. 

Seg.  „  Luisa, 

concluye  lo  que  amasando 
de  esa  dama  nos  decías. 

Pri.  Solo  sé  que  es  de  la  corte, 
de  ilustre  y  rica  familia. 

Seg.  Es  muy  amable. 

Pri.  Y  bonita. 

Cuentan  que  ciertos  amores... 

Seg.  Tanto  se  cuenta  en  la  villa 
de  la  dama  cortesana, 
que  ya,  ya.  ¡se  ríen.) 

Pri.  Porque  era  rica? 

Seg.  Dios  sabe  lo  que  será... 

Aqui  hay  un  misterio...  prima. 

Pri.  Haya  mu,  qué  nos  importa? 

Cuanto  inventa  la  malicia! 

(se  oye  el  sonido  lejano  de  una  campana.) 
llabeis  oido?  (se  levantan  asustadas.) 

Seg.  Qué  miedo! 

Pri.  Qué  terrible  campanilla! 

Seg.  Es  la  hechicera! 

Pri.  Escuchad: 

la  Leonor  á  nadie  hechiza: 
eso  si,  cuenta  un  romance 
que  al  mas  valienteinlimida, 

Seg.  Pues  si  dicen  que  ha  hechizado 
á  tres  niños  y  una  niña. 

No  sé  por  qué  la  consienten 
á  esa  bruja... 

Pri.  Oye,  Narcisa: 

esa  muger  infeliz 
á  nadie  hechizó  en  su  vida, 
á  ella  si  que  la  hechizaron 
según  cuentan,  por  envidia, 
que  era  herniosa  cual  ninguna 
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jamás  se  ha  visto  en  Castilla. 

La  reina  de  este  contorno 
la  llamaban. 

Seg.  ¡Qué  desdicha! 

Y  qué  historia  es  la  que  cuentan? 

Pki.  Dice  la  pobre,  que  un  dia 
descendió  al  fondo  del  mar, 
y  que  allí..* 

(se  oye  la  campanilla ,  da  un  grito,  y  se  llevan  á  la 
castellana  primera  alcocedero,  cuya  puerta  cierran.) 
Todas.  i  Virgen  Alaria! 

ESCENA  X. 

Leonor.  Sale  con  un  Irage  de  bayeta  franciscana, 
toca  djs  veces  la  campanilla;  y  después  la  guarda  en 
el  pecho  entre  los  pliegues  de  la  túnica.) 

Leo.  Es  una  joven  hermosa: 
tan  solo  una  vez  la  vi: 
quizá  se  asusta  de  mi.  (da  una  carcajada.) 
¡Me  he  vuelto  tan  horrorosa! 
un  tiempo  también  fui  bella: 

¡ojalá!  no  hubiera  sido... 
la  hermosura  me  ha  perdido, 
en  el  mar  me  vi  por  ella. 

He  sido  ílor  codiciada, 
y  al  corlarme  en  el  pensil, 
la  mano  traidora  y  vil 
sin  duda  estaba  hechizada: 
perdido  tengo  el  color: 
ya  no  consuela  mi  aroma: 
angustia  mortal  asoma 
en  tu  semblante,  Leonor. 

(di í  otra  carcajada,  y  de  repente  fija  la  vista  en 
frente,  como  si  mirase  un  hombre  que  la  ofende, 
manifestando  una  desesperación  furiosa  ) 
Quién  eres,  di?  Quién  eres  tú,  malvado, 
que  codicias  mi  c andida  hermosura? 

¡Dices  que  mi  belleza  te  ha  prendado! 
fuego  de  Lucifer  es  tu  ternura!... 

No  es  la  rosa  que  crece  en  los  jardines 
para  adorno  en  el  pecho  de  un  lascivo: 
vele  lejos  de  mi,  tus  torpes  íines 
en  la  respiración  yo  los  percibo! 

Iluye  de  mi!  respiras  un  veneno 
que  ofende  mi  pudor...  nada  respetas... 
y  tu  lengua  dirige  hácia  mi  seno 
por  palabras,  mortíferas  saetas!! 

¿A  qué  me  ofreces  tu  brillante  oro? 

¿Tratas  de  seducirme,  hombre  imprudente? 
Mi  corazón  al  que  leal  adoro 
rendido  está...  rendido  tiernamente. 

Es  suyo,  porque  el  alma  le  quería... 
mas á  ti,  le  aborrece,  hombre  perverso! 

No  compras,  no,  ni  una  mirada  tnia, 
por  el  oro  que  encierra  el  universo. 

No  me  hieras,  ¡por  Dios!  sé  generoso... 
mi  vida  del  dolor,  ¡ay!  se  quebranta! 

¿Qué  os  hice  yo  para  que  asi  furioso 
me  pongáis  un  puñal  en  la  garganta? 

¿Por  qué  comprimes  mis  rendidos  brazos? 
Qué  vas  á  hacer?  Quieres  tapar  mi  boca? 

Vas  á  arrojarme?..  Ay!  Dios  .  hecha  pedazos 
al  rio  llegaré  dando  en  la  roca... 

(cae  detrás  del  banco.) 

ESCENA  XI. 

Leonor,  Paulina. 

Pau  Marcelo  me  causa  pena... 
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dias  ha  que  á  este  lu  gar 
venimos,  y  sin  cesar 
le  pregunto  por  Villena. 

Ale  responde  que  muy  presto 
le  veré...  mas  desconfío 
de  su  carácter  sombrío, 
de  su  taciturno  gesto. 

Beatriz  tan  bondadosa 
siempre  dándome  consuelo... 
mas  me  inquieta  de  Marcelo 
su  conducta  misteriosa. 

Estos  huéspedes  honrados 
sin  duda  me  creen  princesa... 
bien  sabe  Dios  que  me  pesa 
el  verlos  tan  afanados. 

(se  sienta  en  el  banco :  Leonor  da  un  suspiro;  y  Pau¬ 
lina  después  de  dar  un  grito  acude  en  su  socorro.) 
¿Qué  es  lo  que  miro?  Infeliz! 

Está  con  el  accidente. 

Socorro!  ¡pobre demente! 

¿Cuando  vendrá  Beatriz?  (abrazándola.) 

¡Ay  Dios!  no  puedo  con  ella... 

Cielos!  si  está  desmayada! 

Leonor!..  Leonor!.,  desdichada! 

Y  qué  faz  tiene  tan  bella! 

Lf.o.  Quién  me  llama?  (despeitando.) 

Pau.  Ya  respiro; 

alzad,  Leonor. 

Leo.  Qué  dulzura! 

¿Quién  eres,  di,  criatura? 

Es  un  ángel  la  que  miro? 

Dime,  aparición  hermosa, 
me  sacas  tú  de  los  mares? 

Si  vieras  cuantos  pesares 
sufrió  mi  suerte  horrorosa!  (co^e  la  mano  de 
Cómo  te  llamas?  ¿Quién  eres?  Paulina.) 
De  estos  mares  en  la  orilla, 
semejas,  virgen  sencilla, 
la  diosa  de  los  placeres. 

Yo  te  vi  sobre  la  espuma 
acariciarme  hechicera, 
y  luego  ascender  ligera 
sutil  como  blanca  pluma, 

Ya  le  via  en  los  ensueños 
allá  en  el  fondo  del  mar, 
y  te  escuchaba  cantar 
con  tonos  tan  halagüeños!.. 

Siempre  cóntigo  he  soñado... 
te  miraba  tan  hermosa 
como  la  naciente  rosa 
con  su  cáliz  esmaltado. 

Nunca  de  mi  le  separes... 
me  encanta  lu  sencillez... 
no  me  dejes  otra  vez 
en  el  fondo  de  los  mares. 

Existo  allí  permanente 
un  hombre  que  me  devora  ., 
con  su  mirada  opresora., 
con  su  rabia  de  serpiente,  (desasiéndose  de 
Allí  está!  mírale  allí !  Paulina.) 

Vele,  hermosa,  huye  de  él! 
porque  puede  ese  Luzbel 
maltratarte  como  á  mi. 

A  Dios!  A  Dios!  joven  pura, 

Ay!  si  ese  genio  del  mal 
con  su  lascivia  infernal 
se  prenda  de  lu  hermosura!!!  (rase.) 
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escen  a  XII. 

Paulina. 

Desgraciada  loca, 
muger  infeliz, 
tu  hado  es  horrible, 
cruel  tu  existir! 

Tu  razón  perdida 
es  fuego  febril, 
errante  cual  sombra 
le  mueves  sin  fin, 
doquiera  pesares 
por  dó  quier  gemir. 

Leonor  desgraciada, 

¡ay!  triste  de  ti, 
porque  es  tu  destino 
llorar  y  sufrir. 

También  sufro  y  lloro, 
que  también  á  mi 
me  obligó  la  estrella 
tu  rumbo  á  seguir. 

Compasión!  Dios  mió! 

Dios  mió!  decid 
¿cuál  es  hoy  mi  suerte? 

¿cuál  mi  porvenir? 

ESCENA  XIII. 

Paulina,  Beatriz. 

(Beatriz  llega  de  la  calle  con  su  mantilla,  rosario,  y 
abanico,  y  en  un  estado  de  inquietud  que  no  la  permite 
descansar  por  algunos  instantes,  y  tan  pronto  está  sen¬ 
tada  como  en  pié,  moviéndose  precipitadamente.) 

Bea.  Qué  pesado  estubo  el  cura! 

Pau,  No  estubo,  no,  muy  de  prisa, 

Bea.  Callad,  señora,  la  misa 
por  poco  cien  siglos  dura. 

Pau.  Qué  teneis?  qué  habéis  sufrido? 

Bea.  Estoy  asi  sudorosa, 
intranquila  y  fatigosa 
por  las  nuevas  que  he  tenido. 

No  sé  como  no  me  he  muerto... 
he  gozado  un  gran  placer, 
señora  mia,  al  saber... 

Pau.  Qué  habéis  sabido? 

Bea.  Si  es  cierto, 

mi  corazón  se  desmaya: 
lo  juro  por  san  Leoncio: 
si  es  cierto,  me  da  un  soponcio 
de  gusto...  si,  vaya,  vaya! 

Dó  menos  lo  piensa  el  galgo 
la  liebre  sale  y  retoza. 

Pau.  ¿Por  qué  tanto  se  alboroza? 

Bea.  Cuando  me  alegro  es  por  algo. 

Oid:  no  hace  m uchos  dias 
os  conté  que  tengo  un  hijo... 

Pau.  Si,  recuerdo;  y  aun  me  dijo 
que  su  nombre  era  Matías, 

Bea.  Juan  Matías  Gil  Villena 
son  sus  nombres  y  apellido. 

Matías  nunca  ha  querido 
llamarse,  porque  da  pena, 
según  mil  veces  ha  dicho, 
tener  un  nombre  tan  feo; 
mas,  pese  al  diablo!  yo  creo 
que  no  pasa  de  capricho. 

Pac,  Luego,  se  llama... 

Bea.  Se  llama 

Juan  Villena,  liso  y  llano: 


asi  es. 

Pau.  (Dios  soberano!) 

Bea.  Es  digno  de  cualquier  dama. 

Es  un  joven  muy  garboso: 

no  lo  digo  por  pasión... 

tiene  el  mejor  corazón 

que  hay  en  la  tiera;  ¡qué  hermoso! 

Os  ha  de  gustar  mi  Juan. 

Pau.  (En  vivo  anhelo  me  tiene.) 

Bea.  \r  sobretodo,  si  viene 
vestido  de  capitán. 

Pau.  (¡Dios  mió!  ¡si  será  él! 
me  conviene  el  disimulo!) 

Bea.  No  creáis  que  yo  le  adulo, 
es  un  bizarro  doncel. 

Pau.  Norabuena,  Beatriz, 
yo  celebro  su  venida. 

Bea.  Mi  alma  está  conmovida 

por  suceso  tan  feliz,  (llamando.) 

Clara!  Clara  la  mantilla.  ( sale  la  criada.) 
el  pañuelo  y  el  rosario 
ponlo  todo  en  el  armario. 

Pronto,  despacha.  En  la  villa 
he  visto  yo  caballeros 
de  la  corte, 

Pau.  Si?  Eso  mas? 

Bea,  Dicen  que  vieue  detrás 
el  arzobispo  Cisneros. 

( Beatriz  da  á  la  criada  el  rosario  y  la  mantilla .) 

Pau.  (No  hay  duda,  con  el  regente 
viene  don  Juan...  no  me  atrevo 
ni  revelárselo  debo 
á  su  madre:  no  es  prudente... 

Quién  sabe  si  habrá  cambiado 
Villena  de  parecer? 

Infeliz  de  la  muger 
cuyo  pecho  es  confiado!) 

Bea.  Qué  abrazo  daré  á  mi  Juan! 

Ya  le  vereis...  ¡Qué  buen  mozo! 

Paulina,  de  puro  gozo 
las  piernas  bailando  están. 

(vase  con  la  criada  haciendo  algunas  piruetas „) 

ESCENA  XIV. 

Paulina,  después  Marcelo. 

Pau.  Ya  discurro...  si,  adivino  (alborozada.) 
por  qué  me  trajo  Marcelo 
á  esta  casa...  ¡Qué  consuelo! 

Mudó  de  faz  mi  destino. 

Respira  ei  pecho  anheloso... 
y  este  latido  violento 
es  anuncio  de  contento, 
es  iris  de  un  fin  dichoso. 

Aqui  del  Duero  en  la  orilla, 
aire  libre  respirando, 
las  flores  iré  pisando 
alfombra  pura  y  sencilla. 

No  hay  palacios  ni  señores, 
lujo,  pompa  y  brillantez, 
mas  en  cambio  hay  honradez, 
paz  y  dichosos  amores. 

(sale  Marcelo  vestido  de  aldeano,  y  embozado  en  una 
larga  capa.) 

Mar.  Pronto...  Paulina,  conmigo 
debeis  echar  á  correr: 
espuesla  estáis  á  caer 
en  manos  de  don  Rodrigo... 

Pau.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  Marcelo? 

Yo  abandonar  esta  casa? 
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Eso  de  burla  ya  pasa. 

Mar.  Disipad  ese  recelo. 

Cuando  de  aquí  os  arrebato 
es  porque  no  estáis  segura: 
rni  intención  es  sana  y  pura: 
burlarme  de  vos  no  trato; 
estáis  entregada  á  mi, 
por  vuestra  vida  yo  velo: 
no  sospechéis  de  Marcelo. 

Pac.  Es  que  don  Juan  viene  aquí. 

Mar.  Va  lo  sé:  nías  el  Barón 
ha  descubierto  este  asilo, 
y  no  puede  estar  tranquilo 
quien  os  da  su  protección. 

(iC  desemboza  y  saca  un  gaban  y  un  ancho  sombre - 
ro  que  se  pondrá  Paulina.) 

Seguidme  con  este  trage: 
no  perdamos  un  momento. 

Pau.  Sin  despedirme...  ¡Oh!  tormento! 
lo  tendrán  por  un  ultrage. 

Mar.  Mirad  que  nos  va  la  vida... 
no  tardemos. 

Pau.  Yo  quisiera... 

Mar.  Si  no  me  seguís  ligera 
para  siempre  estáis  perdida 

Pau.  ¿Cuando  acabarán  mis  males? 

Mar.  Si  marchamos,  hija  mia, 
concluyen  en  este  dia. 

( van  á  marcharse  y  óyese  el  ruido  de  gente  con  es¬ 
puelas :  los  dos  se  quedan  asustados.) 

Venid  hácia  los  costales. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  D.  Rodrigo,  lujosamente  vestido:  dospages . 

( Paulina  queda  oculta  detrás  de  Marcelo  que  estará 
vuelto  de  espaldas  á  don  Rodrigo.) 

Mar.  No  ha  sido  mala  faena! 

Pau.  Escelente  es  este  trigo.  ( fingiendo  la  voz.) 

Mar.  Ahí  tenéis  á  don  Rodrigo. 

Rou.  ¿Vive  aquí  Jorge  Villena? 

¡Mar.  Adentro  está,  caballero. 

\{con  un  puñado  de  trigo  que  enseña  á  Paulina;  y 
sin  hacer  caso  del  Barón.) 

ÍRod.  Queréis  pasarle  recado? 

Mar.  Ahora  estoy  muy  ocupado. 

Rod.  Insolente  es  el  pechero.  ( acercándose .) 

Mar.  Idos,  Paulina,  hácia  el  horno  {bajó  á  Paulina.) 
que  tiene  puerta  al  corral. 

Llévalo  de  este  costal,  {alto.) 

Pau.  (Me  abraso  en  cruel  bochorno.)  ( vase .) 

ESCENA  XVI. 

Marcelo,  Don  Rodrigo,  dos  pages. 

Rod.  No  sufro  yo  de  un  villano 

{dando  á  Marcelo  una  palmada  en  el  hombro.) 
semejante  tratamiento. 

{Marcelo  bajando  la  cabeza  y  cubriéndose  el  rostro 

con  el  sombrero,  le  saluda  y  se  dirige  apresurada - 
mente  á  la  izquierda.) 

Perdonad...  voy  al  momento. 

(Si  llega  á  echarme  la  mano...)  {desde  lapuer- 
Beatriz!..  pronto,  despacha,  ta.) 

que  te  espera  un  caballero. 

Bea.  {dentro  )  Hijo  mió!!!  Ese  puchero 
no  le  descuides,  muchacha,  (á  Clara.) 
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[ESCENA  XVII. 

Dichos,  Beatriz,  corre  á  dar  un  abrazo  á  don  Ro¬ 
drigo,  creyendo  que  es  don  Juan. 

Bea.  Ven  á  mis  brazos... 

Rod.  Muger! 

estáis  loca? 

Bea.  Alma  de  pollo! 

Mar.  (Mientras  que  dura  este  embrollo 
me  libro  de  Lucifer.) 

{tase  por  la  puerta  del  cocedero r) 

ESCENA  XV MI. 

Don  Rodrigo,  Beatriz,  dos  pages. 

Bea.  Que  erais  don  Juan  yo  creiá 

Rod.  Os  habéis  equivocado. 

Bea.  (Vaya  un  señor  bien  soplado.) 

Y  qué  se  le  ofrece  á  Usia? 

Rod.  Hablar  á  Jorge  Villena. 

Bea.  Hace  poco  que  ha  salido. 

Rod.  Pues  negocio  concluido. 

A  Dios,  {vase  con  los  pages.) 

Bea.  id  enhorabuena. 

ESCENA  XIX. 

Eeatriz,  después  Jorge. 

Bea.  No  be  visto  un  hombre  mas  tieso! 

¡qué  orgullo  y  que  vanidad! 

Parece  un  santo  de  yeso. .. 

Por  fuerza  es  autoridad. 

Algo  encierra  de  notable 
esta  especie  de  consulta: 
después  que  Jorge  le  hable 
veremos  lo  que  resulta. 

Mi  hijo  viene  con  él.  • 

Yo  le  hubiera  preguntado, 

mas  con  su  cara  de  hiel 

sin  aliento  me  ha  dejado.  ( sale  Jorge.) 

Jor.  Aun  no  llevaron  el  trigo? 

Bea.  Déjate  ahora  de  costales: 
de  otras  cosas  mas  formales 
quisiera  tratar  contigo. 

Ya  sabes  que  nuestro  Juan... 
tal  vez  pasado  un  momento... 

Jor.  Estoy  loco  de  contento. 

Bea.  Te  lo  ha  dicho  don  Julián? 

Jor.  Un  negocio,  ¡vive  el  cielo!  {pensativo.) 
que  me  dá  muy  mala  espina. 

Bea.  Qué  sospechas? 

Jor.  Yo  sospecho 

que  una  muger  separada 
de  sus  padres,  aunque  honrada 
no  sigue  un  rumbo  derecho. 

Hacia  ya  muchos  años 
que  á  Marcelo  no  habia  visto, 
y  en  servirle  andube  listo 
porque  él  me  libró  de  daños. 

De  un  noble  era  yo  colono, 
y  por  su  vil  interés 
preso  estube  mas  de  un  mes... 
acción  que  no  le  perdono. 

Padecí  por  su  impiedad, 
por  supuesto  sin  motivo, 
y  Marcelo  compasivo 
me  alcanzó  la  libertad. 

No  olvidaré  su  favor, 
que  es  la  primera  virtud 
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del  hombre,  la  gratitud: 
el  que  es  ingrato,  es  traidor. 

La  fortaleza  del  Duero 
fue  mi  cárcel,  y  él  servia 
al  feudal  que  allí  vivía. 

Bea.  Un  señor... 

Job.  Un  bandolero. 

Bea.  Si,  recuerdo:  hago  memoria 
de  que  una  vez  lo  has  contado: 
era  un  hombre  condenado. 

Jor.  En  fin,  un  hombre  de  historia. 

Mas  olvidando  este  hecho* 
aunque  Paulina  es  honesta, 
largos  pesares  me  cuesta 
el  que  esté  aqui. 

Lía.  Yo  sospecho 

que  el  duende  son  los  amores. 

Jor.  Para  mi  tiene  solapa 
la  doncella  que  se  escapa 
de  sus  padres  ó  tutores. 

Tengo  ademas  mil  razones 
para  verme  disgustado, 
y  es  que  vis  o  escarmentado 
de  marqueses  y  barones. 

Cuanto  por  ellos  hacemos 
ni  agradecen,  ni  publican, 
antes  de  todo  critican, 
y  creen  que  se  lo  debemos. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Beltran  con  un  maletín  al  hombro. 

Bel.  Vive  aquí  Jorge  Villena? 

Job.  En  honra  y  gracia  aquí  vive. 

Bel.  Acaso  es  quien  me  recibe? 

Jor.  El  Qiismo. 

Bel.  Ven,  alma  buena. 

( abraza  d  Jorge,  y  después  á  Beatriz.) 

Bea.  Franco  es  el  mozo,  y  corriente  : 
no  serás  tú  mal  truhán. 

Jor.  Beatriz! 

Bel.  Si  soy  Beltran, 

de  vuestro  hijo  asistente!.. 

Jor.  Qué  dices? 

Bel.  Hablo  de  veras. 

Bea.  ( llora  y  se  v a  con  elmalelin.) 

Si  ahora  no  lloro,  reviento. 

Bel.  Vendrá  dentro  de  un  momento.  . 

Jor.  ¡Despacha,  mujer!  ¿Qué  esperas?  (ai  Bcalri 

ESCENA  XXI. 

Jorge,  Beltran. 

Jor.  Luego  al  fin  los  estranjeros 
le  echaron  la  zancadilla? 

Bel.  Ya  no  gobierna  en  Castilla 
el  buen  español  Cisneros. 

Jor.  Dura  opresión  nos  aguarda... 

Bel.  Grandes  penas.,  y  muy  grandes!... 

V  ios  aliados  de  Flandes 
nos  echan  por  fin  la  albarda. 

Jor.  Lo  que  harán,  y  bien  de  prisa, 
los  estranjeros  intrusos, 
es  corromper  nuestros  usos, 
dejándonos  sin  camisa. 

Bel.  Pese  al  diablo!.,  no  ios  quiero ; 
un  cambio  de  su  alianza 
nos  roban  la  bien  andanza; 
es  decir,  nuestro  dinero. 


Jor.  Con  lodos  justa  armonía, 
fiel  respeto  es  oportuno: 
predilección  á  ninguno, 
por  ninguno  simpatía. 

Bel.  Allí  viene.  ¡Qué  marcial! 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  Villena,  despucs  Beatriz. 

Jor.  ¡Hijo  mió!  ( abrazando  á  Villena.) 

Vill.  ¡Padre  amado! 

Jos.  Beatriz!  (llamando.) 

Bea.  ¡  llijo  adorado!  (abraza  á  Vdlcna.) 

¡'m  parece  un  general! 

Vill.  Con  lo  que  soy  me  contento. 

Jor.  Y  grande  es  la  holgura  mia. 

Bel.  ('.asi  es  una  compañía 

lo  mismo  que  un  regimiento. 

Vill.  No  pude  tanto  alcanzar. 

Bea.  ¿Pues  cómu? 

Jor.  Porque  no  adula. 

Bel.  Es  decir,  no  tiene  bula 
para  ascender  ó  medrar. 

Jor.  No  adules,  ni  al  mismo  rey  -, 
carácter,  genio,  firmeza... 
siempre  erguida  la  cabeza, 
que  el  honor  sea  tu  ley. 

Beatriz,  vete,  y  prepara 
la  comida. 

Bea,  Te  le  dejo: 

á  Dios,  Juan :  como  el  espejo 
tienes  de  limpia  la  cara. 

A  quién  se  ha  de  parecer? 

A  su  madre! 

Bel.  ¡Qué  sencilla! 

(vase  con  Beatriz  llevando  la  maleta.) 

Jor.  No  la  hay  en  toda  la  villa 
mas  simple  que  mi  mujer! 

ESCENA  XXIV. 

Jorge,  Villena. 

Jor.  Siéntate  á  mi  lado,  Juan  : 
la  faz  tienes  macilenta: 
todas  tus  cuitas  me  cuenta. 

Vill.  Padre,  cruel  es  mi  afan. 

Se  halla  el  regente  espirando 
de  dolor  y  de  amargura, 
y  su  aciaga  desventura 
me  está  el  pecho  destrozando. 

El  desaire  que  á  Cisneros 
ha  dado  el  rey,  es  terrible! 

¡Me  parecía  increíble! 

Jor.  Yo  culpo  á  los  estranjeros. 

Vill.  Estoy  con  tal  vil  afrenta 
sintiendo  un  rigor  muy  duro... 

Joa.  Y  no  habrá,  yo  lo  aseguro, 
español  que  no  la  sienta. 

Vill.  ¿Podrá  el  león  de  Castilla 
sufrir  sin  dar  un  rugido, 
este  insulto  maldecido... 
tan  degradante  mancilla? 

No  lo  creo,  y  aunque  tarde, 
los  que  oprimiéndole  están, 
á  su  despecho  verán 
que  no  hay  español  cobarde. 

Jor.  Cobarde!  Oirlo  no  puedo... 

En  cuanto  ilumina  el  sol, 
contra  el  invicto  español 
ninguno  levanta  el  dedo. 
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Lo  que  hay  que  compadecer 
es  que  estemos  en  fracciones: 
de  otra  suerte,  cien  naciones 
no  nos  pudieran  vencer. 

Y  aunque  de  este  modo  estemos, 
á  la  voz  de  ¡sangre  y  guerra! 

no  hay  gente  en  toda  la  tierra 
cuando  á  luchar  empecemos. 

No  estrañes  en  mi  vejez 
semejante  valenlia: 
que  es  joven  la  sangre  mia  : 
tengo  honor,  tengo  altivez. 

Combatí  contra  los  moros, 
y  lo  haré  hasta  que  me  maten, 
contra  aquellos  que  arrebaten 
nuestras  glorias  y  tesoros. 

V'  si  tú,  lo  que  no  espero, 
tal  tiranía  consientes... 
con  mi  cariño  no  cuentes. 

Vill.  sois  español  verdadero. 

Job.  rame  un  abrazo  :  otro,  Juan...  (se  abrazan.) 
mi  sangre  corre  en  tus  venas. 

Que  nunca  de  ios  Villenas 
se  diga,.. 

Vill.  Nada  dirán!.. 

Joit.  En  cuanto  espire  Cisneros 
puedes  tocar  retirada: 
no  es  honra  ofrecer  la  espada 
al  servicio  de  estranjeros. 

Mas  si  á  ese-intruso  poder 
¡abajo!  dice  Castilla, 
corre,  y  lucha  sin  mancilla 
hasta  morir  ó  vencer. 

ESCENA  XXV. 

Dichos,  Beatriz.  ( sale  asustada.) 

¡3ea.  ¡Ay’  Jorge,  qué  bien  decías... 

Ya  no  hay  pájaro  en  el  nido... 

Job.  Beatriz,  qué  ha  sucedido? 

3ea.  Ciertas  son  tus  profecías. 

Sin  despedir  se  ha  marchado. 
or.  Pero  quién? 

íea.  La  de  la  corte! 

or.  ¿Y  te  sorprende  su  porte? 

T i ll.  Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

5ea.  Un  grande  chasco. 

;till.  Decid, 

ou.  Guardábamos  en  secreto 
con  lealtad  y  respeto 
á  una  joven  de  Madrid. 

Por  complacer  á  un  amigo 
en  casa  se  la  hospedó, 
y  en  todo  se  la  trató 
con  bondad,  Dios  es  testigo, 
n l.  ¿Y  quién  la  trajo?  (con  inquietud.) 

£>R,  Marcelo... 

un  compadre...  que  hace  años 
libróme  de  ciertos  daños... 
ill.  Es  el  mismo!  ..  ¡vive  el  cielo! 

En  verle  tengo  interés 
)R.  Dime  le  causo  algún  mal? 
ea.  Esas  tenemos?..  Qué  tal? 

Y  Paulinita... 

ill.  ¡Ella  es!... 

No  estrañeis  que  por  ahora 
guarde  silencio  ..  ese  page 
no  ha  mucho  me  hizo  un  ultraje  .. 

>r.  Corre  en  casa  de  Teodora,  (vase  Beatriz.) 


Ilabrase  visto  insolencia! 

Cálmate,  goza  consuelo, 
verás  qué  pronto  á  Marcelo 
le  tienes  en  tu  presencia,  frase. J 

ESCENA  XX'1. 

Viilena,  después  Marcelo  en  trage  de  aldeano. 

V ill.  Haberla  tenido  aquí'.. 

Qué  intención  será  la  suya? 

No  discurro  este  misterio, 
ni  es  fácil  que  yo  discurra 
las  intenciones  del  hombre 
que  asi  de  mi  honor  se  burla. 

El  escribióme  una  carta 
noticiándome  su  fuga, 
y  por  dar  guerra  al  liaron 
finjió  su  muerte  segura, 
revelando  al  Cardenal 
de  los  nobles  la  conjura. 

¿Se  habrá  enamorado  de  ella? 

¡Vive  Dios!.,  que  en  conjeturas 
mi  suerte  inquieta  se  agita, 
y  hasta  con  los  celos  lucha. 

En  vano  aclarar  pretendo 
la  razón  de  su  conducta... 

¡Ay  de  ti,  page  infernal, 
si  tu  intención  es  impura! 

Tu  indigno  comportamiento 

te  abrirá  la  horrible  tumba,  (sale  Marcelo.) 

Mar.  ¡Salud!  amigo  Viilena. 

Vill.  Eres  tú? 

Mar.  Yo  soy  Marcelo. 

Vill.  Y  te  atreves,  vive  el  cielo!.. 

Mar.  Mi  conciencia  está  serena. 

Vill.  Dónde  está  Paulina,  di? 

Mar.  No  ha  mucho  estubo  en  tu  casa: 
mas,  amigo,  lo  que  pasa 
la  obligó  á  salir  de  aqui. 

Sabed  que  está  Don  Rodrigo 
en  Roa.  y  yo  disfrazado 
de  esta  casa  la  he  sacado, 
y  siendo  el  Barón  testigo. 

Vill.  ¿No  estaba  en  su  fortaleza 
espiando  su  delito? 

Mar  Del  encierro  á  ese  maldito 
le  ha  sacado  la  nobleza, 

Vill.  ¿Y  no  tuviste  valor? 

Mar,  Valor  de  sobra  he  tenido; 
pero  que  sufra  he  querido 
poco  á  poco  su  dolor. 

Decreté  una  muerte  lenta 
á  esa  vivera  dañina  : 
con  la  muerte  repentina 
mi  rabia  no  se  c  uítenla. 

Vill.  lauto  mal  te  hizo  el  liaron? 

Mar.  Despedazó  mis  entrañas, 
cual  hambrientas  alimañas 
que  se  ceban  sin  pa>ion. 

Soy  un  amigo  sincero, 

Don  Juan  :  al  oscurecer, 
si  es  puro  vuestro  querer, 
en  el  castillo  os  espero. 

Allí  mueren  los  pesares; 
y  vereis  en  mi  venganza 
cumplida  vuestra  esperanza 
á  los  pies  de  los  aliares. 

Vill.  Decidme... 

Mar.  No  hay  mas  razón. 
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El  Cardenal 


En  el  castillo  del  Duero 
Paulina  eslá...  y  antes  muero 
que  dar  otra  esplicacion.  (tase.) 

ESCENA  ULTIMA. 
Yillena. 

Será  forzoso  asistir, 
aunque  me  cueste  la  vida: 
esa  intención  fementida 
me  conviene  descubrir. 

Enmedio  de  los  amores, 
que  prestan  dulce  ternura, 
me  inspiran  triste  amargura 
del  Cardenal  los  rigores. 

¡Por  Cristo!  fuera  mancilla 
ver  hollados  nuestros  fueros 
por  los  viles  estranjeros... 
¡Tiemblen  si  se  alza  Castilla! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


L 

El  Cardenal. 

Don  Rodrigo. 

VlLLENA. 

Marcelo, 


PROFECIA. 

Santiago. 
Noble  1.  ° 
Noble  2.  c 
Criados. 


Decoración  corta,  que  representa  un  corredor  de 
casa  que  habita  Cisneros  cu  Koa. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dos  cbiados. 


Chía.  l.°  No  lo  dudes,  Valentín, 

Cria.  2.  °  Fernando,  yo  no  lo  creo, 
no  es  posible  que  los  nobles 
cometan  ese  atropello, 
porque  al  fin  son  españoles, 
y  ninguno  es  tan  rastrero. 

¿Sabes  de  quién  me  imagino, 
y  formalmente  sospecho? 

Cria.  1.  °  De  quién? 

Cria.  2.  °  De  gente  eslraña, 

que  ha  venido  á  nueslro  suelo 
para  hacer  brotar  abrojos 
en  pais  fértil  y  helio; 
dejando  en  vez  de  sus  flores, 
guerra,  intrigas  y  veneno. 

Tesoros  nos  arrebatan, 
nos  dejan  en  esqueleto, 
y  si  Dios  no  lo  remedia 
se  vuelve  España  un  infierno. 

Cria.  1  °  Cuanto  dices,  Valentín, 
por  desventura  es  bien  cierto: 
mas.  .  lo  sabes,  si;  los  nobles 
aborrecen  á  Cisneros, 
y  por  vengar  sus  agravios 
son  capaces... 

Cria.  2.°  No  seas  necio: 

de  tal  acción  se  les  culpa 
á  los  ministros  flamencos. 

Cru.1*°  Recuerda  que  en  üoceguillas 
le  dió  un  ataque  violento 
al  ilustre  Cardenal ; 
y  á  este  fin  también  recuerdo, 


>  que  horas  antes  varios  nobles 
una  visita  le  hicieron, 
en  la  cual  hubo  altercados 
y  grande  acaloramiento. 

Desde  entonces  no  echa  luz, 
y  se  aniquila  su  cuerpo. 

Cria.  2.  °  Recuerda  que  de  Madrid 
salió  nueslro  amo  enfermo. 

Cria.  1.  °  Podrá  no  ser...  mas  quién  sabe? 
Asi  lo  dicen... 

Cria.  2.°  ¡Silencio! 

\  ámonos,  y  en  conjeturas 
no  le  debanes  los  sesos.  ( vanse ,) 

ESCENA  II. 


la 


Don  Rodrigo,  Santiagp. 

Rod.  El  debe  salir  de  aqui. 

Abre  el  ojo,  y  vive  alerta!.. 

Si  le  das  muerte,  Santiago, 
con  ricas  dádivas  cuenta. 

Ten  por  ahora...  (le  da  un  bolsillo .) 

San.  Señor... 

Rod.  Guárdatelo... 

San.  (recibiéndole.)  ¡Qué  bien  suena! 

Rod.  Te  mandaré  á  Carbajal, 

que  tiene  un  alma  dispuesta... 

(Marcelo  asonta  por  la  izquierd  i,  y  al  ver  d  Don  Ro - 
drigo  retrocede  y  se  oculta .) 

San.  Mozo  es  en  verdad  robusto. 

Rod.  Me  parece  que  so  acerca. 

(Don  Rodrigo  sigue  á  Marcelo.) 

San.  Los  dos  me  ofrecen  dinero 
de  un  delito  en  recompensa: 
el  dar  la  muerte  á  los  dos 
bien  hecho  en  mi  juicio  fuera. 

Rod.  No  es  él:  quédate  un  instante:  (volviendo. 
yo  haré  que  muy  pronto  venga. 

Jré  al  castillo  ..  ¡Ay  de  ti 
si  no  cumples  tu  promesa! 

Es  muy  justo  que  á  Cisneros  (marchando.) 
le  siga  también  Villena.  ( vase .) 

ESCENA  III. 


Santiago,  Marcelo  vestido  de  aldeano. 

Mar.  He  visto  al  diablo  la  cara. 

San.  Los  huesos  me  ban  de  crujir, 
como  él  llegue  á  descubrir 
la  red  que  se  le  prepara. 

Mar.  Tranquilízate,  Santiago: 
saldremos  bien. 

San.  No  aseguro 

cómo  saldré  de  este  apuro, 
pues  ignoro  lo  que  hago. 

Mar  ¿Pesaroso  estás?  ”  . 

San.  (No  miente: 

dudo  á  cuál  aborrecer.) 

La  cata  no  be  de  volver : 
soy  un  hombre  consecuente. 

Yo  llevaré  á  Don  Rodrigo. 

Mar.  Te  advierto,  que  si  me  fallas, 
mires  bien  por  dónde  saltas,. .’ 
que  si  tropiezas  conmigo...! 

San.  Debes  tener  muy  presente 
que  si  me  ocurre  algún  daño, 

Marcelo,  no  fuera  estraño 
vernos  los  dos  frente  á  frente. 

Mab.  Al  loque  de  la  oración 

en  el  castillo  te  espero,  (tase.  ) 


ClSNEROS. 


San.  Iré  á  ser  sepulturero.  ( mirándole .) 
de  arabos:  de  ti  y  del  liaron. 

ESCENA  IV. 

Santiago. 

llame  ocurrido  una  idea 
y  es  imposible  que  falle, 
y  salte  por  donde  salte 
y  fuere  por  lo  que  sea. 

Maldito  si  tengo  empacho: 
como  ellos  juntos  esten, 
subo,  y  en  un  sanli  amen 
á  un  tiempo  á  los  dos  despacho. 

Asistir  voy  á  la  cita, 

aunque  el  negocio  es  bien  serio: 

asi  aclararé  el  misterio 

que  á  la  venganza  me  incita.  ( vase .) 

Una  pequeña  sala :  puerta  en  el  foro,  que  da  á  la  calle, 
otra  á  la  izquierda,  que  conduce  al  interior  de  la  casa; 
una  mesa  con  cubierta  de  damasco,  recado  de  escribir,  y 
varios  papeles:  un  crucifijo  sobre  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  V. 

El  Cardenal  sentado  en  un  sillón,  inmediato  d 
la  mesa. 

Al  fin  consigue  la  nobleza  hispana 
alejarme  del  rey!...  los  estranjeros, 
en  unión  de  la  corte  castellana, 
temen  que  mis  informes  verdaderos 
descubran  su  ambición  torpe  y  villana: 
cercan  al  rey  malvados  consejeros, 
y  ocultan,  porque  siga  el  monopolio, 
entre  nubes  de  incienso  el  áureo  sólio. 

Í  Temen  que  la  verdad  al  rey  alumbre 
la  senda  de  su  bien  y  honor  sagrado... 
temen,  que  el  rey  desde  elevada  cumbre 
fije  su  vista  en  el  fatal  estado 
de  los  nobles,  que  aspiran  por  costumbre 
el  trono  á  contemplar  supeditado... 

Temen,  si,  que  mi  voz  aterradora 
el  velo  arranque  de  su  faz  traidora! 

Los  necios  y  orgullosos  cortesanos 
colocan  ante  el  trono  una  muralla, 
y  siempre  astutos  con  pretestos  vanos 
su  ambición  á  los  reyes  avasalla... 
y  ellos  en  vez  del  rey  son  soberanos: 
junto  á  los  tronos  la  verdad  se  calla, 
y  el  rey  que  no  la  escucha,  es  instrumento 
de  un  favorito  audad.  ó  turbulento. 

(se  levanta.) 

¿Y  es  asi  como  el  trono  de  Castilla 
sus  hazañas  y  timbres  oscurece? 

Por  qué  permite  el  rey  á  esa  pandilla 
que  á  costa  de  su  fama  se  engrandece? 

¿Por  qué  sufres  ¡Oh  Carlos!  tal  mancilla 
que  las  glorias  ultraja  y  envilece 
del  escudo  español,  que  limpio  y  terso 
fue  siempre  admiración  del  universo? 
Escucha  joven  rey,  lleva  tu  mano 
al  pecho,  y  te  diré  que  es  afrentoso 
humillar  á  tu  pueblo  castellano; 
al  pueblo,  que  en  su  dia  valeroso 
invicto  fue  contra  el  marcial  romano, 
y  contra  el  agareno  victorioso: 
mira  do  quier  gigantes  fortalezas 
recuerdos  de  sus  ínclitas  proezas. 

.  .  ’4  '  ‘  . 


25 

No  humilles  el  pendón  que  alzó  Pelayo 
y  brilla  en  las  almenas  de  Granada- 
no  respires  con  lúbrico  desmayo 
de  la  lisonja  el  aura  perfumada-, 
lánzale  de  tu  trono  como  el  rayo, 
y  dile  á  esa  pandilla  desfrenada  : 

«apártate  de  aqui,  Carlos  primero, 
antes  que  rey  es  español  sincero.» 

Eres  joven  aun,  y  como  abejas 
acuden  sobre  el  cáliz  de  las  flores 
del  trono  en  derredor  si  tu  los  dejas. 
Zumbarán  en  tropel  aduladores, 
y  en  tanto  el  pueblo  con  sentidas  quejas 
á  ti  te  culpará  de  sus  rigores. 

¡Triste  del  rey  cubierto  de  mancilla! 
del  rey  que  es  por  su  mal...  rey  de  pendilia! 
(pausa.) 

Mas  en  vano  el  clamor  del  pueblo  entero 
he  dirigido  al  rey...  no  se  me  atiende!., 
y  mi  leal  afan...  mi  afan  sincero 
que  al  bien  del  mismo  rey  solo  propende, 
recibe  ¡oh  crueldad!.,  pago  tan  fiero! 

Asi  de  España  la  altivez  se  ofende? 
¡Horrible  ingratitud!  ¡Indigno  porte! 
victima  soy  de  la  ambiciosa  corte.. 

(el  Cardenal  abre  un  libro  y  queda  como  en  oración .) 

ESCENA  VII. 

El  Cardenal,  Villena. 

Vill.  (desde  la  puerta.)  Interrumpo  su  oración... 
y  que  ú  un  hombre  tan  honrado 
halla  el  rey  menospreciado! 

Cis.  (cerrando  el  libro.)  Tened  de  mi  compasión! 

Vill.  (yendo  pausadamente.) 

¿Cómo  se  halla  su  eminencia? 

Cis.  Con  la  muerte  ante  los  ojos: 
mas  sin  miedo  y  sin  enojos 
miro  el  fin  de  mi  existencia. 

La  muerte  ya  me  derrumba, 
y  en  mis  horas  postrimeras, 
á  Dios  le  pido  de  veras 
el  descanso  de  la  tumba. 

El  hombre  es  frágil  castillo 
cuyo  cimiento  y  sosten, 
sucumbe  al  menor  baivén 
del  mas  sutil  vienlecillo. 

Yo  he  prolongado  la  vida 
por  grande  merced  del  cielo, 
y  para  mi  es  un  consuelo 
la  quietud  apetecida. 

Vill.  Siento  profunda  tristeza, 
y  á  la  par  que  yo  la  siento, 
en  tan  aciago  momento 
admiro  vuestra  grandeza. 

Pena  devora  mi  entraña 
y  mayor  es  mi  pesar, 
cuando  llego  á  contemplar 
el  estado  de  la  España. 

Cis.  Hace  poco  escribí  al  rey 
permitiéndome  un  consejo, 
y  á  su  voluntad  le  dejo 
el  camino  de  la  ley. 

Tu  has  de  ser  el  portador 
de  este  pliego  reservado, 
en  él  vas  recomendado 
cual  debes... 

Vill.  Tanto  favor!.. 

(guarda  el  pliego  que  le  da  el  Cardenal .) 
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Cis.  Antes  que  cierre -á  la  luz 
mis  ojos.... 

Vill.  (Momento  aciago!) 

Gis.  Una  deuda  satisfago 
de  justicia  y  gratitud. 

Vill.  ( cruza  los  brazos  y  da  muestra  de  un  profun¬ 
do  sentimiento.) 

¡Oh!  como  yo  vea  al  rey!! 

Cis.  Con  el  rey  poca  franqueza. 

Vill.  Le  pediré  con  nobleza 
para  todos  una  ley. 

Cis.  De  qué  modo  has  de  exigir?.. 

Vill.  A  nombre  de  la  nación. 

Cis.  Arriesgada  pretensión! 

Vill.  Y  qué  me  puede  ocurrir? 

El  disgusto  general 
yo  he  de  decir  á  su  alteza, 
con  el  decoro  y  nobleza 
de  un  español  que  es  leal. 

Y  si  el  príncipe  se  enfada, 
y  desatiende  mi  ruego, 
después  de  entregarle  el  pliego 
también  le  daré  mi  espada. 

Cis.  No  hagas  de  ella  ese  abandono, 
que  tal  vez  tu  bizarría 
la  desenvaine  algún  dia 
en  defensa  de  su  trono. 

Vill.  Mas  si  lucha  la  nación 

por  su  santa  independencia, 
entonces  debo  en  conciencia 
unirme  á  la  insurrección. 

Cis.  Yo  aguardo  que  arrepentido 
apruebe  el  rey  mis  consejos, 
y  arroje  lejos,  muy  lejos 
de  su  trono  á  ese  partido. 

Si  no  lo  hace,  algún  dia 
se  acordará  de  Cisneros... 
cuando  indignos  estrangeros 
muevan  sangrienta  anarquía. 

Hondos  males  profetizo, 
y  leo  en  el  porvenir,  | 
páginas  que  han  de  lucir 
con  un  resplandor  rojizo. 

Levantarán  las  ciudades 
el  estandarte  de  guerra, 
y  habrá  en  la  española  tierra 
horrores  y  crueldades. 

Al  rey  el  cielo  le  alumbre 
la  senda  de  salvación... 

¡Dios  mió!  que  la  nación 
no  sufra  tal  pesadumbre. 

¡Oye  en  mi  hora  postrera 
mi  súplica  reverente, 
y  tu  brazo  omnipotente 
apague  la  horrible  hoguera! 

No  permitáis,  oh!  Dios  mió! 
que  sobre  la  bella  España, 
difunda  su  estrago  y  saña 
de  discordia  el  genio  impío!.. 

(manifestando  cierta  inquietud.) 

Villena,  llama  á  Ferrando. 

Vill.  ¿Sentís  novedad  alguna? 

Cis.  Siento  ya  por  mi  fortuna 
que  mi  luz  se  va  eclipsando. 

(don  Juan  toca  una  campanilla.) 

La  luz  del  mundo,  horrorosa... 
la  luz  de  engaño  y  tristeza... 
mas  la  de  Dios,  ahora  empieza 
brillante,  alegre  y  hermosa, 


¿Te  entristeces? 

Vill.  Qué  he  de  hacer? 

En  tan  fatal  situación 
se  acongoja  el  corazón. 

Cis.  Yo  siento  un  vivo  placer; 
y  aun  mas  viéndote  á  mi  lado. 

¡Si  lodo  el  hombre  al  morir 
pudiese  la¡  voz  oir  i 

de  un  amigo  fiel  y  honrado! 

( salen  dos  payes  en  cuyos  brazos  se  ,apoya  el  Car¬ 
denal.) 

¡Cuanto  aprecio  tu  hidalguía!! 

A  Dios,  Villena,  bendigo 
tu  lealtad. 

V ill  •  ^Vuestro  amigo 

seré  hasta  la  tumba  fria. 

Cis.  Dirás  al  rey  que  Cisneros, 
cuyo  honor  nadie  le  empaña, 
rechazó  en  bien  de  la  España 
la  ley  de  los  estrangeros. 

Que  no  muero  resentido: 
su  desaire  le  perdono, 

¡oj  aiá!  vea  su  trono 
de  alta  gloria  revestido!!! 

(entrase  por  la  izquierda,  don  Juan  le  sigue  hasta 

la  puerta,  después  queda  significando  en  ím  actitud 
hallarse  conmovido.) 

ESCENA  VIL 
Villena. 

Vill.  Seguirle  al  lecho  quisiera... 
mas  tan  fuerte  es  mi  dolor, 
que  no  tendría  valor 
para  ver  su  hora  postrera,  (pausa.) 

Cuando  avaros  estrangeros 
imponiéndonos  su  ley 
nos  pisen...  quizás  el  rey 
se  acordará  de  Cisneros. 

ESCENA  VIII. 

Villena,  don  Rodrigo. 

Rod.  (se  detiene  al  ver  d  don  Juan.) 
fAlli  está,  cruel  tristeza 
le  abate...  ¿y  es  que  predice 
Ja  muerte  que  al  infelice 
le  aguarda,  ¡pobre  cabeza!) 

Vill.  No  es  posible  queCaslilIa(víewdo  al  Barón.) 
fDon  Rodrigo!  voto  á  San'..) 

Rod.  Ya  es  otro  tiempo,  don  Juan... 

Qué  decís?  (con  aire  de  triunfo.) 

Vill.  Me  maravilla 

vuestro  descaro,  Barón. 

Rod.  Yo  he  venido  únicamente 
á  reclamar  del  regente 
una  justa  esplicacion. 

Mi  fin  es  ver  á  Cisneros. 

Vill.  (¡Rabia  en  el  pecho  me  brota!) 

Mofarse  de  su  derrota 
no  es  acción  de  caballeros. 

Rod.  Justo  es  oir  de  su  labio 
la  causa  de  su  rigor: 
justo  es  que  pida  mi  honor 
satisfacción  de  un  agravio. 

Ayer  de  soberbia  henchido 
me  confinó  á  oscuro  encierro, 
y  esjusto... 

Vill. 


Vuestro  destierro 


le  teneis  bien  ¡merecido. 

¿Llegáis,  Harón,  por  ventura 
á  herir  con  torpe  despecho, 
al  que  vé  desde  su  lecho 
abierta  la  sepultura? 

Rod.  (Me  insultáis!!... 

Vill.  Soy  castellano, 

la  verdad  siempre  la  digo, 
y  no  temo,  don  Rodrigo, 
vuestro  enojo  soberano. 

Mas  no  os  insulto  bastante, 
ó  teneis  alma  muy  fría; 
recordad  que  en  cierto  día 
al  rostro  os  tiré  mi  guante. 
Marchar  deaqui  os  tendrá  cuenta: 
vuestro  descaro  me  ofende, 
y  la  cólera  se  enciende... 
y  ¡ay!  de  vos  si  al  íin  revienta. 

Rod.  He  de  verle  á  todo  trance. 

Yill.  No  será,  estando  yo  aqui: 
mirad  que  ese  frenesí 
os  espone  á  un  triste  lance. 

No  le  vereis. 

Rod.  Le  veré. 

Vill.  Lo  prohíbo. 

Rod.  Yo  lo  quiero. 

Vill.  Lo  impedirá... 

Rod.  Quién? 

Vill.  Mi  acero, 

si  avanzais  un  solo  pié. 

Ademas,  llegáis  ya  tarde 
para  tal  satisfacción, 
que  es  por  cierto,  en  mi  opinión, 
satisfacción  bien  cobarde. 
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por  su  audacia  tendrá  j  uslo  castigo,  (á  Villena ) 
¿Quién  eres  tú,  para  con  lengua  impia 
pedir  contra  el  poder  de  la  nobleza? 

El  rey  en  el  instante  mandaría 
entregar  al  verdugo  tu  cabeza. 

Vill.  ¿Por  ventura  es  Villena  algún  bandido? 

No  es  posible  que  el  rey... 

Kod.  ¡Pobre  pechero!! 

fvanse  los  noli  s .) 

Vill.  Aunque  el  rey  no  me  escuche,  habré  cum¬ 
plido 

como  español  leal  y  caballero. 

( mirando  d  don  Rodrigo’y  á  los  nobles.) 

Bien  hacéis  en  marchar...  que  vuestra  vista 
horrible  ullrageála  virtud  infiere! 
no  es  decoroso  que  el  verdugo  asista 
al  funeral  del  que  á  sus  manos  muere. 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 


EL  FUNERAL  Y  LA  BODA. 


Don  Rodbigo. 

V  ILLENA. 

Paulina. 

Marcelo. 

Leonor. 


Santiago. 

Jorge. 

Bkltran. 

Aldeanos. 

Aldeanas. 


Salón  simicircular  en  el  castillo  de  don  Rodrigo;  puer¬ 
ta  <i  la  derecha  del  actor,  que  figura  ser  la  entrada  de 
una  galería:  otra  á  la  izquierda:  una  mesa  con  dos  can¬ 
delabros,  y  ademas  una  lámpara  suspendida  del  techo; 
junto  á  la  galería  un  mirador  ó  balconcillo. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Noble  1.  °  y  Noble  2.  * 

Nob.  l.°  Se  alivió  el  Cardenal? 

Rod.  Su  mejoría 

será  pronto  completa  y  bien  segura. 

Nob.  2.  °  Tan  malo  está,  Rodrigo? 

Rod.  Hoy  es  un  dia 

de  placer  para  España  y  de  ventura. 

!  Vill.  Se  alegrarán  impúdicos  traidores  (con  digni - 
que  á  la  sombra  del  trono  guarecidos,  dad  ) 
comercian  con  la  sangre  y  los  honores, 
despreciando  del  pueblo  los  gemidos. 

Hoy  su  triunfo  celebran  ciertamente 
los  que  en  torpe  ambición  clavan  la  vista, 
los  que  juzgan  que  España  independiente 
es  un  pueblo  salvage  y  de  conquista. 

Pensáis  que  aunque  sucumba  el  gran  Cisneros 
el  rey  no  hade  saber  vuestras  maldades? 

No  faltarán  valientes  caballeros 
que  levanten  su  voz  en  las  ciudades. 
¿Imagináis  que  el  pueblo  adormecido 
vuestra  opresión  sin  maldecir  consienta? 

El  dia  que  despierte,  su  rugido 
mensagero  será  de  lid  sangrienta. 

Yo  be  de  decir  al  rey  la  verdad  pura, 
y  arrancaré  la  máscara  brillante 
quecubre  vuestra  faz  torpe  y  oscura, 
esa  faz  sin  pudor...  rostro  insultante. 

Nob.  l.°  ¡Vive  Dios!  que  tu  lengua  maldiciente 
( tirando  de  la  espada.) 
pedazos  be  de  hacer... 

Roo.  (deteniéndole.)  No,  ilustre  amigo, 

detened,  don  Ferran...  ese  imprudente 


ESCENA  PRIMERA. 

Jorge,  Beltran,  Aldeanos. 

Bel.  Oid,  Jorge,  el  capitán 
sabe  el  negocio? 

Jor.  Lo  sabe; 

mi  hijo  espera,  Beltran, 
que  todo  en  su  bien  acabe, 
reaseguro  que  no  hay  duendes: 
vamos  á  caza  de  un  vivo: 
te  penetras  ya?  Lo  entiendes? 

Bel.  Todavía  no  concibo!.. 

Jor.  Silencio;  que  al  fin  verás 
loque  resulte  del  caso: 
sígueme  y  le  alegrarás. 

Bel.  Y  si  damos  un  mal  paso? 

Jor.  El  que  va  por  un  camino 
es  fácil  dé  un  resvalon. 

Bel.  Dadnos  luz,  verbo  divino, 
en  esta  conjuración. 

Decís  que  también  Marcelo? 

Jor.  Qué  importuno! 

Bel.  Por  san  Pablo! 

Si  él  está,  mucho  recelo 

que  ande  aqui  también  el  diablo. 

Jor.  A  todos  nos  interesa,  (d  los  aldeanos.) 

Me  seguís? 

Todos,  Está  corriente. 

Bel.  (Pues  señor,  para  la  empresa 
es  abonada  la  gente. ) 

Jor.  Valor  es  loque  yo  quiero... 
guerra!! 

Aldeanos.  Guerra  á  los  barones!!  ( vansc  por  la 

Bel.  Si  de  esta  escapo  y  no  muero,  derecha.) 
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nunca  mas  conspiraciones,  ('los  sigue. ) 

ESCENA  IJ. 

Santiago,  después  Marcelo. 

San.  Venir  debe  don  Rodrigo 
confiado  en  mi  promesa, 
creyendo  encontrar  aquí 
el  cadáver  de  Villena. 

El  suyo  y  el  de  Marcelo 

tal  vez  al  aire  se  vean, 

si  por  desgracia  es  verdad 

lo  que  mi  alma  sospecha,  (sale  Marcelo.) 

Mar.  Santiago,  el  Barón  retarda 
su  venida  .. 

San.  Pero  es  cierta, 

no  debe  tardar,  Marcelo. 

Mar.  Si  no  viene... 

San.  Ten  paciencia, 

y  entre  tanto,  no  me  dices 
de  Paulina... 

Mar.  Tu  prudencia 

debe  respetar,  Santiago, 
mi  necesaria  reserva, 

Por  lo  pronto,  del  Barón 
sus  ricos  bienes  hereda, 
que  los  demas  adquiridos 
por  intrigas  palaciegas, 
por  enredos  y  traiciones 
frecuentes  en  la  nobleza, 
el  rey  los  ha  confiscado 
y  los  une  á  sus  haciendas. 

San.  Eso  es  verdad? 

Mar.  Y  también 

por  su  conducta  perversa 
y  su  genial  turbulento, 
á  Nápoles  le  destierra. 

San.  La  noticia  me  complace. 

Y  á  ti? 

Mar.  Conmigo  no  reza 

la  real  orden. 

San.  Pues  no  fuiste 

compañero... 

Mar.  Te  chanceas? 

O  hablas  acaso... 

San.  Perdona: 

disimula  mi  franqueza. 

Seguro  de  tu  bondad 
estoy,  Marcelo:  no  creas 
te  considero  un  malvado, 
porque  en  algunas  proezas 
.hayas  sido  del  barón... 

Mar  Santiago,  la  inesperiencia... 
los  pocos  años.  .  en  fin  .. 

San.  (Su  faz  el  crimen  revela!) 

Tú  mismo  me  referiste... 

Mar.  Por  Dios,  deten  esa  lengua. 

San.  No  se  me  olvida,  Marcelo, 
las  espantosas  escenas 
con  los  moros  de  Granada.... 
que  aunque  moros...  hombres  eran. 

Mar.  Calla,  por  Dios,  te  lo  ruego: 
sino  quieres  que  me  ofenda; 
las  manchas  y  los  pecados 
los  limpia  la  penitencia,  (vase.) 

ESCENA  111. 

Santiago. 

En  esta  conj  uración 


yo  te  aseguro,  Marcelo, 
que  tragarás  el  anzuelo 
hechado  por  ti  al  barón. 

No  puede  mucho  tardar 
eldéspotadon  Rodrigo... 
de  Leonor  nada  consigo,  (enfadado.) 
estoy  para  renegar!! 

Quién  se  fia  de  una  loca? 

Me  aflige  esta  reflexión... 
el  volverla  su  razón 
casi  en  lo  imposible  toca. 

Sus  hermanos,  gente  impía, 
la  desprecian  sin  decoro, 
porque  disfrutan  su  oro, 
el  oro  que  ella  tenia! 

Y  juzgan  que  es  su  arrebato 
por  el  demonio  imbuido, 
y  que  hechizó  á  su  marido... 
calumnia!  vil  desacato! 

Mi  madre  cuando  murió 

me  dijo,  «mira  por  ella, 

esmuger  cándida  y  bella, 

viuda,  infeliz  como  yo! » (se  acerca  al  mirador.) 

Leonor!  (llamando.) 

ESCENA  IV. 

Santiago,  Leonor. 

Leo.  (saliendo  del  balconcillo.)  Estoy  fatigada. 

San.  Habéis  mirado  hácia  el  rio? 

Leo.  No  pude  ver,  hijo  mió, 
absolutamente  nada. 

San.  ( Inútil  será  mi  afan.) 

Ahora  do  estamos?  Decid. 

Leo.  En  casa  de  Reatriz, 
la  madre  del  capitán. 

San.  (Desventurada  mujer!) 

Leo.  Si  vieras  qué  peregrina 
es  la  joven... 

San.  Quién? 

Leo.  Paulina. 

Mas  ¡ay!  no  la  puedo  ver. 

San.  Qué  os  importa  esa  doncella? 

Leo.  Mucho,  Santiago:  mi  alma 
solo  siento  dulce  calma 
las  veces  que  hablo  con  ella. 

Dicen  que  tiene  un  amor...  (aflijida.) 

Yo  también... 

San.  (Si  querrá  el  cielo?...) 

Leo.  Abora  mismo,  un  gran  consuelo 
disfruté  en  el  mirador. 

La  noche  está  silenciosa, 
y  alumbrada  por  la  luna: 
despierta  de  mi  fortuna 
la  memoria  deliciosa. 

Yo  escuché  finos  amores, 

y  la  ternura  sentida, 

siendo  á  veces  sorprendida 

del  alba  por  los  fulgores,  (como  recordando.) 

Yo  he  querido. ..-si;  ¡fatal 

hoy  se  encuentra  mi  memoria! 

Yo  sentí  un  amor  de  gloria, 
un  amor  tan  celestial...! 

Siento  de  dulce  pasión 
un  recuerdo  vagoroso... 

¿Verdad  que  tube  un  esposo? 

(preguntando  á  Santiago.) 

¡Déjame,  horrible  visión! 

(mirando  á  un  lado  con  asombro.) 


» 


Cisne  ros, 


Sin  duda  que  yo  sonaba...  (serenándose.) 
sueño  he  gozado  de  un  niño. 

Ja...  ja...  ja...  ¡qué  pobre  aliño! 

(se  ríe  como  haciendo  burla  de  si  misma.) 

Y  soñé  que  me  casaba!  (ríe.) 

¿No  es  verdad  que  soy  bonita? 

Soy  de  los  mares  la  diosa. 

¡Iluye,  visión  espantosa!  (asustada.) 
¡Aparta...  mano  maldita!  (vasepor  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

Santiago. 

Inútil  será  mi  empeño... 
la  razón  tiene  perdida, 
y  para  siempre  está  hundida 
en  triste  y  profundo  sueño. 

Dejémosla  en  su  locura... 

Voy  á  locar  un  resorte, 

que  puede  darme  algún  norte 

en  la  próxima  aventura,  (sigue  á  Leonor.) 

ESCENA  VI. 

Paulina,  V illena  por  la  izquierda. 

ill.  Esa  guirnalda  de  flores 
que  ciñe  tu  sien  hermosa, 
diciendo  está:  «Soy  tu  esposa: 

«concluyeron  mis  rigores...» 

Nada  temas:  el  Barón, 
desterrado  por  el  rey, 
hoy  se  humilla  ante  la  ley, 
la  ley  de  la  espiacion. 

Harto  tiempo  sus  maldades 
ultrajaron  la  inocencia, 
con  imprudente  licencia 
y  bárbaras  crueldades. 

Cuando  sepa  su  destierro 
le  hemos  de  ver  tan  furioso, 
como  el  tigre,  que  rabioso 
de  su  jaula  muerde  el  hierro. 

Entrégate  á  la  dulzura, 
cesen  las  tristes  querellas, 
y  en  medio  de  esas  doncellas 
brille  cual  sol  tu  hermosura. 

No  es  justo,  no,  tu  aflicción  : 
ademas,  vienes  conmigo, 
y  no  puede  Don  Rodrigo 
impedir  ya  nuestra  unión. 

Union  feliz  y  sagrada 
del  mas  puro  amor  nacida, 
por  el  cielo  bendecida, 
por  el  cielo  decretada. 

Esta  noche,  aunque  villanos, 
cual  nos  dice  la  nobleza, 
somos  de  esta  fortaleza 
los  únicos  soberanos. 

Nuestro  amor  es  vencedor, 
y  tú,  cual  reina,  te  hallas 
en  sus  gigantes  murallas 
escuchando  himnos  de  honor, 
j  u.  No  es  mi  alegría  tan  pura : 

J  *este  alcázar  orgulloso, 
j  es  un  lugar  tenebroso 
i  de  opresión  y  de  amargura. 

¿No  ves  horribles  cadenas 
i  su  tiranía  mostrando, 
no  ves  al  cielo  insultando 
1  la  altura  de  sus  almenas? 
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Tiene  escudos  por  adornos, 
en  cuyo  campo  un  letrero 
nos  dice:  «Mi  caballero 
»es  el  rey  de  estos  contornos.» 

¿No  adviertes  que  el  torreón 
se  eleva  sobre  el  espacio, 
diciendo:  «Soy  un  palacio, 

»y  tu  rey  es  mi  Barón?» 

Vill.  Por  fortuna  es  pasagera 

nuestra  estancia  en  estos  muros: 
hay  otros  sitios  mas  puros 
donde  el  amor  nos  espera. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Marcelo. 

Mar.  Ya  os  espera  en  la  capilla 
el  sacerdote. 

Pau.  ¡Oh  consuelo! 

Vill.  ¿Por  qué  estás  triste,  Marcelo, 
cuando  en  todos  placer  brilla? 

Mar.  Es  tan  puro  el  que  yo  gozo 
que  me  tiene  adormecido: 
creedme,  nunca  he  sentido 
tan  celestial  alborozo. 

Vill.  Dejémosle  aqui,  Paulina, 
sofocando  el  mal  humor, 
mientras  corona  el  amor 
nuestra  esperanza  divina,  (vanse  por  la  izq.1) 

ESCENA  VIII. 

Marcelo:  se  dirije  á  la  mesa,  sobre  la  cual  pone  un 
crucifijo,  apaga  las  bujías,  y  el  teatro  queda  débil¬ 
mente  alumbrado  por  la  macilenta  luz  de  la  lámpara. 

La  triste  y  pálida  luz 
es  anuncio  misterioso... 
mi  ánimo  está  zozobroso 
y  en  una  horrible  inquietud. 

(haciéndose  superior  á  lo  que  manifiesta.) 
Marcelo,  eres  tú  Marcelo? 

¿Tanto  ese  hombre  te  espanta? 

No,  quien  mis  fuerzas  quebranta 

es  la  j  usticia  del  cielo.  ( rase  por  la  izquierda . ) 

ESCENA  IX. 

Don  Rodrigo  (desde  la  puerta.) 

Un  silencio  sepulcral 
se  advierte  en  todo  el  castillo. 

¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

¡En  la  mesa  un  crucifijo!  (llamando.) 
¡Carbajal!...  ¡Nadie  responde! 

¡Carbajal!  ¿Se  habrá  escondido? 

¡Santiago!  ¡Voto  al  infierno! 

¿Os  burláis?  ¡Qué  desatino! 

Fácil  no  es  que  una  chanza 

tenga  tan  tristes  auspicios,  (da  un  paso.) 

Reniego  ¡pese  á  mi  vida! 

de  haber  llegado  á  este  sitio. 

¿Será  un  sueño?  No  es  posible. 

Tal  vez  el  calor  del  vino... 

Después  de  tanto  placer 
quién  lo  diría,  Rodrigo? 

En  el  festín  he  cantado..., 
en  el  festín  he  reido.  . 
y  á  la  muerte  de  Cisneros 
de  júbilo  entoné  un  himno... 

Estoy  despierto,  ó  qué  pasa 
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por  mi  mente?  ¡Horrible  sino!... 

¡se  agolpan  sobre  mi  alma 
tantos  y  tan  negros  juicios!  (pausa.) 

Ahora  recuerdo. en  la  mesa 
encontré  un  papel  escrito, 
que  decia  :  «>o  te  alegres, 

»no  tengas  tal  regocijo, 

«que  si  Cisneros  sucumbe 
«aun  hay  para  ti  castigo; 

«aun  hay  veneno  y  puñales, 

«mal  español,  hombre  indigno!» 

Yo  desprecié  la  amenaza, 
mas  voy  viendo  el  precipicio 
á  do  me  arroja  imprudente 
de  tu  amor  el  desvario. 

Tú,  Paulina,  eres  culpable... 

(aparece  Marcelo  por  la  izquierda  con  hábito  de 

fraile  franciscano,  barba  blanca,  y  con  la  capucha 
hasta  las  cejas.) 

¡Satanás!  ¡Un  capuchino!.. 

ESCENA  X. 

Dos  Rodrigo,  Marcelo. 

IIod.  Quién  eres,  ó  en  el  umbral 
sin  vida  quedas,  malvado? 

Mar.  Rodrigo,  yo  soy  mandado. 

Rod.  Por  quién? 

Mar.  Por  un  tribunal. 

(se  adelanta  pausadamente,  y  se  sienta  en  el  sillón 
colocado  junto  ú  la  mesa.) 

Rod.  Te  burlas? 

Mar.  Hablo  de  veras : 

yo  vengo  para  auxiliarte, 
y  hácia  el  Eterno  guiarle 
en  tus  horas  postrimeras. 

Roí).  No  me  vengas  con  patrañas. 

O  me  dices  quién  te  envía, 
ó  el  puñal,  visión  impia, 
le  desgarra  las  entrañas. 

Mar.  Pidiéronme  por  favor 
te  ayudára  á  bien  morir. 

Rod.  Tú  si  que  has  de  recibir 
la  muerte,  fraile  impostor. 

(se  levanta  Marcelo.) 

Mar.  Respeta  el  juicio  divino : 
que  hubiese  al  Señor  le  plugo, 
azotes  para  el  verdugo, 
puñal  para  el  asesino. 

(se  oyen  grandes  risotadas  y  bulliciosa  algazara  en 

el  salón  de  la  izquierda,  cuyas  puertas  se  abren  al 
Uce  impulso  de  Marcelo.) 

Rod.  ¡Qué  veo!  ¡Rabia  infernal! 

Mar.  Esta  es  la  vida,  Rodrigo. 

Rod.  Y  me  traen  á  ser  testigo 
del  triunfo  de  mi  rival! 

Allí  Paulina  y  V illena 
júbilo  y  amor  gozando  .. 
y  yo  inquieto  y  apurando 
el  cáliz  de  amarga  pena!... 

(Marcelo  cierra  la  puerta  y  cesa  la  algazara  del 
banquete.) 

Mar.  En  su  constante  agitar 
entre  el  dolor  y  el  placer, 
nuestra  vida  viene  á  ser 
lo  que  las  olas  del  mar. 

Pod.  ¡Venganza  vil!  ¡Oh  mancilla! 

M  ar.  Teme  á  Dios  •  deja  ya  el  mundo  : 
guarda  respeto  profundo: 


mira  que  estás  en  capilla. 

Ven  y  confiesa... 

Rod.  Primero 

he  de  morir  peleando,  (saca  un  puñal.) 

(se  oye  el  rezo  de  difuntos.) 

Mar.  ¿Oyes?  Por  ti  están  tocando: 

se  acerca  tu  fin  postrero  (suspenden  el  rezo.) 

Rod.  ¿Quién  eres,  furia  maldita? 

Mar.  Me  conoces?...  (descubriéndose.) 

Rod.  ¡Vive  el  cielo! 

Huye,  sombra  de  Marcelo!... 

Aparta,  sombra  precita!... 

Mar.  Soy  el  mismo.  Oye,  Barón  : 
al  verte  martirizado, 
el  placer  mas  consumado 
disfruta  mi  corazón, 
lias  encontrado  un  papel 
esta  larde  en  el  festín? 

Rod.  Tiembla,  sombra  de  Cain!.. 

Mar.  Tu  muerte  será  cruel. 

Ha  tiempo  que  te  persigo 
con  satánico  furor. 

Rod.  De  qué  nace  ese  rencor? 

Mar.  Oye  la  causa,  Rodrigo. 

Entre  las  feas  hazañas 
que  mancha  tu  egecutoria, 
una  tengo  en  la  memoria, 
mejor  dicLo.  en  mis  entrañas. 

En  el  alma  tengo  lija 
para  eterna  desventura, 
la  vil  é  infame  diablura 
que  tú  hiciste  con  mi  hija. 

{don  Rodrigo  se  conmueve.) 

Te  sorprende  y  te  da  pena 
mi  estraña  revelación? 

Pues  yo  lo  supe  en  Monzon 
por  la  misma  Magdalena. 

Tú  la  diste  una  bebida 
y  consumaste  ¡oh  maldad! 
un  crimen...  y  la  beldad 
perdió  de  rubor  la  vida. 

Al  morir  ladesgraciada 
dijome  tu  torpe  acción. 

¿Qué  dices  de  mi  traición? 

¿Está  bien,  ó  mal  fundada?- 
Desde  entonces  te  juré, 
hombre  desleal,  inmundo, 
un  odio  eterno,  profundo, 
y  hoy  de  ti  me  vengaré. 

Hoy  le  miro  cara  á  para, 
hoy  vengo  mi  deshonor: 
ahora  verás  mi  furor 
la  muerte  que  le  prepara. 

(se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha,  y  sale  Santiago 

con  una  túnica  negra  y  una  daga  en  la  mano.  Mar¬ 
celo  retrocede  con  asombro ,j  ¿j, 

ESCENA  XI.  I 

Dichos,  Santiago. 

San.  Deten,  que  para  ti  guarda  el  destino  (á  Mar- 
cual  cómplice  en  sus  viles  aventuras,  celo.) 
el  premio  reservado  á  un  asesino... 
temblad  ante  la  muerte,  almas  impuras. 

Mar.  Quién  eres,  di? 

Rod.  (La  pena  me  destroza!)  , 

San.  El  vengador  de  una  muger  honrada:  9 

la  viuda  de  don  Juan  Perez  Mendoza, 
por  los  dos  cruelmente  atormentada! 


ClSNEROS. 


Rod.  Es  posible?  Gran  Dios! 

Mar.  Suerte  inhumana! 

Roo.  Marcelo!! 

Mar.  Perdonad,  juicios  divinos! 

San.  Os  acordáis  de  la  fatal  mañana? 

(Ellos  son  de  Leonor  los  asesinos.) 

Aun  vive  la  muger  que  cayó  al  Duero 
y  vendrá  á  presenciar  vuestro  castigo!! 
(case  á  la  puerta  de  la  derecha  y  trae  d  Leonor.) 
Rod.  Ahora  sus  furias  el  infierno  entero 
lanza  para  los  dos... 

Mar.  Si,  don  Rodrigo. 

ESCEN  A  XII. 

Dichos,  Leonor. 


Rod.  Ah! 

Leo.  ¡Virgen  santa! 

Mar.  Qué  horror! 

Rod.  Tú  la  conoces,  Marcelo? 

Mar.  La  tremenda  ira  del  cielo 
hoy  nos  anuncia  Leonor. 

i  Leo.  (fijando  una  terrible  mirada  en  don  Rodrigo.) 
El  es!  él  es!  si,  malvado 
no  eres  lú,  serpiente  impía, 
quien  diste  la  muerte  un  dia 
á  mi  esposo  idolatrado? 

Aqui  está,  mal  caballero, 
aquella  infeliz  muger 
á  quien  hiciste  caer 
en  la  corriente  del  Duero. 

El  es!  él  es!!  maldición 
para  escarmiento,  asesino! 

Permite  el  poder  divino 
que  recobre  la  razón. 

Tú,  feudal,  lú,  noble  impío, 
por  mi  desden  invencible, 
me  arrojaste,  furia  horrible, 
á  lo  profundo  del  rio. 

Por  mi  suerte  un  molinero 
detrás  de  mi  se  arrojó!., 
gracias  á  él...  que  sino 
halló  mi  tumba  en  el  Duero. 


p.  (Mi  padre  fué.) 
íKO.  La  razón 

se  oscureció  en  honda  pena, 
mas  su  luz  brilla  serena 
i  del  cielo  por  permisión. 

Tiembla  también  tú,  Marcelo!, 
i  cómplice  en  sus  crueldades!., 
de  tan  horribles  maldades 
Dios  descorre  el  negro  velo. 

También  entonces  perdí 
s  una  niña!..  ¡Virgen  bella!! 
tú  quedastes  ¡ay!  con  ella 
cuando  en  el  Duero  cai. 

8d.  Yo  te  maldigo,  muger.  ( vase  hácia  elmirador.) 
U).  Huyes? 

i(.  Cobarde!  ( siguiendo  al  Barón.) 

r.  (de  rodillas.)  Favor! 

Se  arrojó  del  mirador...  (saliendo  del  balcon- 
pedazos  se  hizo  al  caer.  cilla.) 

ESCENA  XII!. 


Doña  Leonor,  Santiago,  Marcelo. 


.roía  i.  Ahora  es  justo  que  Marcelo 

ja.  ;  no  se  marche  sin  el  pago,  (descubriéndose..}) 

aza,  M,  Por  Dios!.,  eres  tú,  Santiago? 


Deten  el  golpe,  y  revelo, 
para  el  bien  de  esta  señora, 
en  este  critico  instante, 
un  secreto  interesante 
oscurecido  hasta  ahora,  (se  levanta.) 

Doña  Leonor  no  se  aflija 
con  el  recuerdo  espantoso... 
si  yo  maté  á  vuestro  esposo 
vive  por  mi  vuestra  hija. 

Leo.  Qué  dices?  Y  dónde  está? 

Suspende,  Santiago,  espera. 

Oh!  qué  dicha  placentera 
el  pecho  alentando  va; 
yo  fui  su  libertador. 

Por  mi  se  encuentra  casada. 

San.  Cielos! 

Leo.  ¡Hija  idolatrada! 

Mar.  (se  abren  las  puertas  del  salón  de  la  izquierda 
y  salen  los  del  banquete.) 

Alli  está,  doña  Leonor. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Paulina,  Villena,  Jorge,  Beltran,  Aldea¬ 
nos,  Aldeanas.  Mientras  Leonor  corre  á  echarse 

en  los  brazos  de  Paulina-,  Santiago  coloca  las  luces 
que  sacan  sobre  la  mesa. 

Leo.  /Ven  acá,  ven,  hija  miaü 

Pau.  Vos  mi  madre?  ¡Oh  que  ventura! 

Leo.  Salgo  de  la  sepultura 
para  abrazarte,  María. 

(todos  quedan  mirándose  los  unos  á  los  otros  con  es- 
traordinaria  sorpresa.) 

San.  Perdóname...  (d  Marcelo.) 

Mar.  No  hay  querella. 

San.  No  estrañes  mi  proceder, 
era  una  triste  muger 
y  yo  debi  defendella. 

Jor.  Vos  la  madre  de  Paulina!!.. 

Leo.  Si,  Jorge,  esta  desgraciada 
tantos  años  despreciada.... 

Ald.  ¡Es  la  loca  de  Medina!! 

Jor.  Yo  jamas  os  desprecié. 

Leo.  Si  he  sido  á  veces  feliz, 
se  lo  debo  á  Beatriz, 
su  favor  no  olvidaré. 

Jor.  (d  don  Juan.)  Recibe  mi  enhorabuena, 
hijo  mió:  esta  señora... 
pero  no  es  del  caso  ahora... 

Leo.  Todo  lo  sabréis,  Villena. 

Jor.  Su  cariño  es  lo  primero: 
dieronse  palabra  y  mano: 
mi  Juan,  aunque  es  aldeano, 
es  también  un  caballero. 

Vill.  Yo  me  contemplo  feliz 

con  madre  tan  amorosa.  ( abraza  á  Leonor.) 

Pau.  Y  yo  de  ser  vuestra  esposa,  (se  abrazan  los 

Jor.  Que  no  esté  aqui  Beatriz!!!  tres.) 

Vill.  (d  Marcelo.)  Deja  ese  trage,  Marcelo, 
estoy  muy  agradecido, 
y  soy  hombre  que  no  olvido 
un  favor... 

Mar.  Bien  sabe  el  cielo 

que  gozo  un  placer  profundo 
con  vueslra  suerte,  Villena: 
recibid  mi  enhorabuena: 
mas  ya  no  soy  de  este  mundo. 

Disfrutad  honra  y  contento 
mil  años,  bella  Paulina: 


Ja! 


El  Cardenal  Cisneros. 
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para  mi  el  señor  deslina 
la  soledad  de  un  convenio,  (vase.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  menos  Marcelo. 

Job.  Siga  en'Roa  la  función: 
doña  Leonor,  un.abrazo: 
hijo  mió,  eres  pedazo, 
mitad  de  mi  corazón. 

Honra,  cariño,  virtud 
sonrian*siempre  á  esta  dama: 
tu  espejo  sea  tu  fama, 
adora,  Juan,  su  virtud 
Todos.  Viva  el  capitán  Villena. 

Job.  Contad  siempre  con  mi  hijo!.. 

( Los  campanarios  de  Roa  hacen  señal  por  la  muer- 
le  de  Cisneros :  todos  se  descubren  y  quedan  silencio¬ 
sos  por  tinos  instantes.) 

Vill.  Suspended  el  regocijo... 
y  sentid  profunda  pena. 

Ha  muerto  para  Castilla 

un  ilustre  campeón: 

detrás  viene  la  opresión 

de  una  estrangera  pandilla,  (pausa.) 


(siguen  locándolas  campanas.) 

¡Paz!  insigne  adalid!...  Gloria  Cisneros!!! 
si  del  poder  te  lanzan  inhumanos 
intrusos  y  ambiciosos  estrangeros, 
aun  existen  valientes  castellanos 
que  blandirán  un  dia  sus  aceros 
y  gritarán  do  quier,  «guerra  á  tiranos!» 
y  en  pos  del  yugo,  que  su  fama  humilla, 
honor  y  libertad  tendrá  Castilla, 

FIN  DEL  DRAMA. 
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